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SECCION OFICIAL.
DESPACHO T E tE G t t iF I C O  B E P E R E S T E  AL V I .U E  

D E S .  H .

Saniander 30 Ju lio , 12*30 t .—E l gobernador 
a l  ?'xcmo. señor m inistro de la  Gtobernaeion 

«En este lüomento desem barca S. M. de 
vuelta  de su. espedicion á  S aatoña. A la  en tra  
da del puerto  le esperaban las lanchas del club 
de regatas, d isparando cohetes y  aclamándole 
con entusiasm o.

E n  e l m uelle u n  inm enso ^ n t í o  le  h a  rec i­
bido coa üclam aciones y  v ito res repetidos 
acom pañándole liasta su  estancia del Sardine 
ro , donde se h a  re tirado  á  descansar.'>

—S. M. la  r^ina y  sus aug usto s hijos con­
t in ú a n  sin  novedad en  e l re a l sitio de S an  Lo­
renzo.

—B eal <5rden disponiendo con objeto da evi­
ta r  los perjuicios que se o rig inan á ¡os ingenie­
ros a l p rac tica r las operaciones periciales en la  
tram itac ión  de los espedientes por la  devolu­
ción dp loa dep<5sit03, con motivo d i la s  ren u n ­
cias que hacen algunos in t  'lesados en la s  con­
cesiones m ineras despues de anunciadas en el 
BoHetiA oficial la  espedicion p a ra  e l reconoci­
m ien to  y dem arcación  de las mina-::

1.® A nunciadas en  e l B oletín  oficial de las 
prov acias las operaciones periciales que daban 
p rac tica r los ingenii-ros, solo serán  admisibles 
en  e l te rreno  l i s  ren un c ias  que d é la s  conce­
siones solic itadas h agan  los in teres idos.

2.* Los .lepóiitos consi .'•nados para  respon­
d e r á los gastos que origina e l desem peño de 
las operaciones facu lta tivas no podrán  devol­
verse desde e l m om ento pn que sean an un cia ­
d as  aquellas por los Ingenieros jefes á los go­
bernadores, y  solo se h a rá  de lo s sobrantes, 
si lo s h \ibiere, despues de presen tadas ! 
ciienta.s por los ingenieros.

E l d ia  1.* do Agosto, iJesde las diez de la 
m a ñ an a  á  las dos d i  la  farde, satisfará  esta 
Tesorería c e n tra l de la  Hacienda pública, los 
billet.-s del Tesoro vencidos en 27 de D iciem ­
bre ú itim o  cuya fac tu ra  se  halle  señalada con 
e inú m ero  300.

—L a dirección de la  Caja general de Depó­
sitos iia  acordado los pagos que se espresau á  
continuación p ara  e l d ia  1.° de Agosta de diez 
á  dos de la  ta rde.

In tereses de depósitos en eífectos públicos 
p rim er sem estre d  ■ 1872, núm . 12 de sorteo 
carpetas núm eros 531 á 40 de señalam iento.

In tereses dn resguardos ai portador, p rim  
sem estre de 1872. núm eros 27, que  com pren­
den  la carpeta  I H .

Intereses de resguardos a l  portador, segun ­
do sem estre de lí í7 1 , n úm eros del 2. '51 á  
2.475 de sorteo.

LOS PUROS.

Con este  títu lo  publica e l D iario de B aree- 
lona v a rias  cartas y  noticias, en  ibrm a de a r ­
tícu lo , que ponen de relieve u n a  vez m as los 
ab uso s in  iuditoá de los hom bres de la  Com- 
m une:

aE l ú ltim o núm ero de < E1 A utógrafo» con­
tiene u n a  curta  de Rochefort, que n os esplica 
cuál filé e l origen de la  contienda que  le  ene­
m istó con Milliere. Se recordará que so abrió 
u n a  suscricion en  el periódico «La M arselle- 
sa» p ara  erig ir u n  m onum ento  á  V íctor Noir, 
y  que las sum as recaudadas ascendí ron  á
16.500 francos. Se abrió u n  concurso p ara  el 
plano del m onum ento, y  s 2 pueden ver a u n  a l ­
gunos ejem plares de u no  de los proyectos ol­
vidados en  los aparadores de las tiendas de es­
tam p as de los arrabales.

E l m onum ento  no se constru irá  nun ca , por­
que, como dice Rochefort, Milliere sustrajo  los
16.500 francos de la  ca  a  de «La Marsellesa.»

H é aq u í la  c a r ta  de Rochefort:
«Querido llillie re : Soy e l único propietario  

y  fundador de «La Marsellesa,» que se costea 
00.1 m i dinero y  bajo m i responsabilidad.

Os había elegido para  adm in is tra r m i perió­
dico, y  habéis tenido á  bien enviarm e la d im i­
sión. L a  he aceptado y he cubierto  vuestra 
vacante.

No formáis, p 'ies. p a r te  leí establecim iento 
bajo n in g ú n  concepto, y  la  petición qu e  m e 
hace 's  m e pareceria e l colmo de la  audaciu ai 
no estuviese conveeido de que  la  consideráis 
vos m im o una  broma de m a l género.

V u 's tro , Bdrigve Roche/oTU»
« Paris 23 de Ju lio .—A caban de decirm e que 

os negáis á  en tregar e l dinero depositado en 
vuestro  nom bre. E sto  pone térm ino á  toda 
diacuaiun. Sois u n  cobarde y  u n  ladrón, y  no 
puedo m enos da felicitarm e de haberm e sepa­
rado  p ara  siem pre del individuo que h a  dejado 
desaparecer de su  caja 16.500 francos.

Y a veis que  la redaccLin tenia razón a l a se ­
g urarm e que éra is  u n  infam e c a n a l la __E R  a

E ncontram os en la  m ism a pubUcaeíon u  ia 
m u e stra  del estOo episto lar com unaUsta, que 
puede asom brar a u n  despues de las y a  p u b li­
cadas.

Ks u n  b ille te  d irigido á Dacosta.
«Querido Cacó; H ad  e lfav o rd e  vestir a l  d es ­

cam isado que te  enrío . E s sucio, no tiena u a  
céntim o y  rep u g n a  s u  aspecto, y , por !o tan to , 
p rocura qu e  se presente m as aseado, porque 
d a  asco en la  mesa.

Dale una  chaqueta , pantalones y  z tpa tos.
Tuyo, el jefe del gabinete  y  del personal de 

Ralacisnes estranJeras, O i ’« » — P arís  20 de 
Mayo de lS71.->

—Se lee en  "L 'üniv.-rs:»

* ^ lo sd ocv im en to sp u fa lícad o sp o r« L eJo u r-
de M;irs.ille» re su lta  que en e l m es de Dí-

■'■^1 '>iros no quería  ceder
nomK j  M arsella a l  ciudadano Gent,
dícion H sino con la co.i-
com r.^.-'* '^®  ’-ntregasen 4.000 francos

P«’'jnicia3. E l austero  republi-
nloa V ,i- j  ®1 m enospreciador de los em-

t r in c h e r t f “ *^^^®’ ú ltim as
1 no consentía en  lib e rtad  á  M ar-

PÜNTOS DE SUSCRICION: E n  M adrid, ofifeinaa del p erió p ^^ , ca lla  de la  L ech ug a , 1 . 
PrQvmcias, rem itiendo lib ran zas  ó s e llo a V .^ ^ '^ c ric io n  'so pag a rá  a l hacer e l pedido.

se lla  de su  presencia s i no se le pagaba esa 
sum a.

M. G ent h ab ía  escrito  á  G am betta , que  se 
hallaba entonces en  L y o n , y  e l dictador con­
testó  con fecha del 21 de Diciembre:

«Desearía en  e l a lm a hace rlo  que m e pedís; 
pero e-i preciso que sepa an tes  de qué sum a se 
t r i t a y  s i estáis seguro de desem barazaros de 
él á  ese precio.»

E l mism o d ia  e l prefecto G en t recibía e l si­
g u í n te  te legram a:

«Ministro In terio r á prefecto M arsella: A prue­
bo la  can tidad  que fijáis para  resolver la  cues­
tión  qu e  tra tam o s desde esta m i^jana; pero 
m e pone en  u n  apuro  e l resolver de dónde se 
h a  de sacar esa sum a. Mo veo oblí;'ado á  con­
fesaros que solo tengo á m í disposición fondos 
procedentes del cap ítu lo  X III del p resupaesto , 
qu e  se v a  haciendo ya bastan te  famoso, y  me 
repu gn a  sobrem an jra  e c h i r  man-> de esos fon­
dos, especialm -nte  para  e l objeto de que se 
tr a ta .

Me decis que la  cos^ urge, y  por lo tan to  ten ­
drem os qu e  p a sa r p o r ello, per.j ved ai habría  
a lg ú n  medio de que nos evitase recu rrir a l ca ­
p ítu lo  X [II sino en e l lUtimo extrem o. Podríais 
por ejemplo sacar los 4,000 francos de vu?stro 
p resupuesto  especial, de loa fondos proceden­
tes de la s  casas de prostitución, que  os haré 
abonar en  Burdeos por la  caja  central del m i­
nisterio.»

E n  otro te leg ram a G am betta decía:
«Puedo aiagurarus que n in g ú n  negocio m e 

h a  dado tan to s sinsabores n i  m e h a  hecho v a ­
c ilar tanto . Si e l  consejo no procediera de un a  
persona como vos, á  b u en  seguro  que no con­
sen tiría  en hacer lo que hago.

E n  lo que concierne á Oliivier, no se tra ta  
a ú n  de reem plazarle, sino de verle p a ra  hablar 
del apw o del tesorero general. He escrito á B.ir- 
deos para  que se arregle e l negocio.»

E l apuro del tesorero general consistía en  un a  
sum a de 135.000 francos que  e l ciudadano Es- 
qu iros había ga-stado p ara  s u  uso personal y  el 
de su s  satélites en  uniform es ó indemnización 
para su  oflcialidad.

E l ciudadano Esquiros recibió, pues, los
4.000 francos. Se ignora , sin  em bargo, s i la 
sum a se sacó de loa fondos secretos de policía 
qu e  dejó el imperio, ó de loa procedentes de 
las casas de prostitución. E n  e l p rim er caso, 
M. E ^ju iros fué. asimilado, seguu  el estilo de­
m ocrático, á  los espías, y  en  e l segundo á  las 
p ros titu tas . Según  parece, esto era  indiferente 
a l ciudadano E squiros con ta l  de cobrar los
4.000 francos.»

LA S INSÜRREOCIOSES EN CUBA.

APL'.XTES PA RA L A  n i s r o H l A  P O L ÍT IC A  DE E S T A  

IS L A  E S  KI. P R E S E N T E  SIGLO.

(ContinuscioQ.)

E n  la  n u eva  leg is la tu ra  pidió o tra  vea W H- 
rforce qu e  se acordase la  abolicion inm edia­

ta , y  fué rechazaila  su  petición; creyó en  1794, 
a l  ver b?névola la  C ám ara  de los Com unes á 
su s  proyectos, conseguir la  realización de es­
tos, y  nuevam ente halló  un  dique en  la  de los 
iores, que  persistieron en  su  voto negativo; 
pero aqu e l incansable abolicionista continuó 
s in  desm ayar > n  sus perseverantes esfuerzos 
d u ran te  las leg isla tu ras de 1795 á  1799, y  au n ­
que sin  resu ltado  propicio, volvió á  la  lucha  
en 1801, en  qu e  ya pudo obtener por 124 votos 
con tra  49 e l perm iso de proponer u n  MU re la ­
tivo á la  abolicion, e l cual, aun qu e  m u y  com­
batido por los C om unes, fué a l  fin adoptado, y  
p o r la  C ám ara  a lta  contestado con otros ap la ­
zam ientos iguales á los anteriores, y  á  lo s que 
los lores acordaron en la  sigu ien te  le^-islatura 
de 1805.

L a  propaganda de setenta y  ocho años con­
secu tivos hecl:a por los abolicionistas, y  lo s 
continuados debates del Parlam ento , llam aron 
por fin la  atención pública, que inclinándose 
á los argum en tos de apaaiouada filantropía es­
puestos por lo s cuákeros con prefe en ia  á los 
de in terés y  conveniencia nacional en  que  su s  
adver.sarios se fundaban, incitó á  los poderes 
públicos á  que fijasen la  atención en  u n  asun ­
to  que  absorbia la  general del país y  dictasen 
al efecto la8 necesaria.s m edidas. E n  consecuen­
cia de esto, e l gobierno de aqu e l pueblo, que 
tan to  considera y respeta  á  la  pública opinion, 
porque e s ta  sabe a llí ex is tir  é  im ponerse, no 
am parando por lo com ún n i la  in ju stic ia  n i e l 
absurdo , como en otras partes  sucede, e l go­
bierno inglés, decimos, publicó entoneea, en  
1805, la s  p rim eras disposiciones prohibitivas 

)bre la  tra ta , restringiendo m ucho la  in tro ­
ducción de nuevos esclavos en  las colonias 
b ritán icas, y  no abolíéndola por completo, pues­
to  qu e  esceptuaba ciertos, aunque m uy deter­
m inados, casos. Pero en  la  leg is la tu ra  de 1806, 
a l  confirm ar e l Parlam ento  aq u e llas  dispssi- 
c io nesen  u n a c ta  ó prescripción legal, ae proh i­
bió y a  á  todos los súbd itos ingleses ocuparse 
del tráfico de negros a u n  con países es tran je - 
ros, y  en e l mes de Ju n io  de aque l m ism o año 
las U ám arai adoptaron nuevas m edidas para  
lograr l i  definitiva s-ipresion de la  trata  

Rápidos en su s  dacisiones loa hombrea p ú ­
blicos de aquel p a í s , que  tan to  la s  m editan  
ajites de llevarlas a l  terreno de la  ejecución, 
decretaron ya en  25 de Marzo de 1807 severas 
penas contra  los que en  lo sucesivo se ocupa­
sen  de e s traa r negros del Africa , ofreciendo á  
la  vez recom pensas á  cuantos denuncíar:iu  
trrágresiones de aquella  ley ; pero resultando 
todavía ineficaces estas am enazas oficiales, y  
queriendo cortar de raíz •! contrabando q u e , á  
pesar de todo, hacían  los cap itan es negreros, 
sep ro m .ilg ó  en  1811 u n  a c ta  clasificando la 
trufa  e n tre  los delitos do tra ición  y  som etien- , 
d^ á  los contraventores á  los m as duros c a s t i-  | 
gos, la  cual no fué a u n  balitante p a ra  reprim ir 
e l  abuso, y  tuvo que recurrirse  linalm nnte p o r  \ 
o tra  ley  á  considerar com i u n  acto de p ira te r ía  ; 

que los aúbd i'o s británicos se ocupasen rn  
comercio de esclavos.
A poco de e í to  fué derribado Napoleon de ?u 

p od erío , y  a l  reg resar Fernando VII a l  trono

de E s p a ñ a , conservado en parte  por los ingle­
ses, con e l apoyo que todas conocem os, obli­
gado e l rey  por las c irc u s t in c ia s , tu vo  que 
acoger l i s  propasicione» q ae  p a r la  in ic ia tiv a  
de estos se le  h ic ieron  i'n e l Congreso de V ie- 
a a ,  re sp ec tj á  la  su p resijn  del comercio de ae- 
gro3 , y  com prom eterse en  e l a rt. 2 .* adicional 
del t r a ta d j  q i e  firmó en  M adrid e l  5  de Ju lio  
de 1814 á  d ic ta r órdenes a l efecto ta n  pronto 
como tomase las r iend is  de la  gobjrnacion .

T res años hab ían  trascurrido  y a  sin  que 
F ernando  cum pliese su  rea l p ^ a b ra , cuando 
por las escitiiciones continuas de Ing la terra , 
que jam ás descuida lo que  se  propone y  le con­
viene, se  le  instó  ¡i firm as e l tra tado  de 23 de 
Setiem bre de 1817 que celebraron en  M adrid su  
m inistro  de E stado D. José G arcía de L eoa y 
P izarro y  D. E nrique W ellesley , m in istro  pie 
nipotenciario del rey  Joi^c III de la  G ran-Bre- 
ta ñ a , en  cuyo convenio, ratificado en  22 de No- 
v iem b r; del mism o año, se establecieron las 
comisiones ó tribunales m ixtos de p resas  que 
hab ían  de insta larse  y  residir una  en  las pose­
siones coloniales de E spaña en  A m érica, y  la 
oti’a  en  la costa de Africa, publicándose des 
pues aquella real cédula de 9  de D iciembre que 
perm itía  h a s ta  a l  30 de Mayo de 1830 la  estrac 
cion de bozales negros de la  costa de G uinea, 
que m as ta rd e  hab ía  de producir, por negligen 
c ía  en  su  cum plim ento, tan tas rsclam aciones, 
y  d isgustos in ternaciona'es, que si no h a n  te r­
m inado, e s tá n , cuando menos, en  suspenso 
desde que en  1866 se  dio sn C u b a  el g rito  d e in  
surrección.

Debilidad reconocida por el propio F ern an ­
do VII fuó aquella , sin duda, cuando e l mismo 
m inistro  Pizarro, qu e  autorizó el convenio, m a­
nifestaba el daño que la  supresión de la  trata  
ib a  á  c a u s a r á  la  ag ricu ltu ra  de las A ntillas 
españolas, y  d e ;ía  a l eapitan general de Cuba 
a l  com unicarle en 18 de Enero de 1818 varias 
instrucciones reservadas sobre la  ejecución del 
tra tad o  que, «tanto p a ra  ev itar las violencias 
»de lo.s ingleses, como p ara  atender al desar- 
í-rollo fu tu ro  de la  raza negra eu n uestras co- 
»loniaa, se cuidase m ucho de que loa arm ado- 
»res de espediciones p a n  Africa fuesen espa- 
»noles, lo m ism o que los buques en  que las 
-'hicieran, y  de que retornasen siem pre por lo 
»menos con una  te rcera  parte  de hem bras 
»para qu e  propagándose la especie se hicien. 
»m enos sensible en  lo  fu tu ro  la  supresión del 
»tráfico.» Y eso que n o e ra  entonces ta n  escaso 
el núm ero de n?gros de am bos sexos que  exis­
tía n  en  C uba, pues según  el censo hecho en 
1817 por el intendente Ram írez, resulta liaa  
313.203, y  de ellos 199.145 en la  serviilum bre, 
apareciendo de lo  cá lcu losdelS r, Lasagra, re­
la tivos á  aquella  época, que los libres de color 
e s taban  en  una  p ‘'opo**isa de 52 varones poi- 
48 hem bras, m ien tras la  de los esclavos era  de 
62 y  38 respectivam ente. V erdad e s  que 
ra z a  en  vez de m ultip licarse  dism inuía de un 
modo estraordinario, como lo dem uestra la 
com paración entre e l núm ero de negros exis­
ten tes  y  los im portadosen  la  isla dosd ■ e l tiem ­
po de la  conquista; pero h a y  en nuestro  ju i ­
cio que ten er en  cuen ta  p ara  apreciar est is 
bajas lo  qu e  influyeron las guerras, a l lí  cona- 
ta n tea  h a s ta  los prim eros anos del presente 
siglo, y  las traslaciones a l continente próximo, 
cuando era  todavía  nuestro , da no pocos hom ­
bres de color, así soldados como siervos y  de­
pendientes de los colonos d ;  aqrtellos reinos.

Muchos de los abolicionistas ingleses que á 
la  vez estaban interesados en e l nuevo comer­
cio de las Indias Orientales, viendo despues de 
la  supresión de la  trata  qu e  no d ism inuía la 
prosperidad del S u r  de los Estados-U nidos, n i 
la riqueza agríco la  de la  is la  de C u b a , en la 
qu e  y a  fijaban á m enudo su s  envidiosas m ira ­
das, tra ta ro n  de seguir ad .dante su s  p re ten ­
siones, pidiendo la  absoluta abolicion de la  es­
clav itud  como acto  hum anitario ; pero en rea­
lidad maa bien como medio de m a ta r  el comer­
cio en  A m érica , para  que adquiriese mayor 
vida e l nacien te  de las posesiones británicas 
de la  ndia  Oriental.

Como conse.’.iencia lógica del triunfo obte­
nido e a  aquella  prim era concesioa, lanzaron 
a l público e l proyecto de acabar por com pleto 
coa la  esclavitud, llevando adelaate  su  propó­
sito coa m as fuerza desde u n  principio de la  
qu e  em plearon a l  ocuparse de la  supresión del 
tráfico, y  con m ayor eficacia to d av ía , porque 
las sociedades filantrópicas, entoaces nac iea - 
te s  , hab ían  y a  adquirido g r» a  vigor y  poderío 
coa la  asociacioa de m uchos im portaa tes  hom ­
bres públicos, ea tra  los cu tíe s  algunos de eso.  ̂
qu e  tom an la  política en los gobieraos repre­
sentativos como género m c rc a a t i l , d irig ieron 
m ultip licadas peticiones a l  P arlam en to  y  or­
ganizaron la  p arte  de la  p rensa qu e  se h illa 
siem pre d ispuesta  á  defender todas las causas 
cuando con largueza se la  rem u nera , y  a u n  se 
crearon periódicos a l  efícto p ara  la  polémica 
violenta sobre el asunto , con el fia  de a trae r 
hacia  é l la  atencíoa pública.

L as aectas ta n  num erosas en In g la te rra  de 
loa cuákeros, metodistas, anabaptistas, y  otras, 
ag itaron  p o r su  parte  los ánim os en  e l  templo, 
en  loa cluis  y  en  m telings, á  la  vez que  los co­
lonos de las A ntillas llam aban  la  atención dei 
g.jbierno y  del p a ís  con repetidas reclam acio­
nes contr.i aquellos filántropos, predicadores 
do la  ru in a  de la  propiedad agena, p ara  acre ­
cer y  d a ' m as valor á la propia.

E n  u n a  de aquellas representaciones decían 
los p rop ie 'arios d j  l i  í s ú  de S an  C ristóbal al 
gobi-.Tuo en  13 de D iciembre de 1828: «Si el 
»m inisterio desea sacrificar las I 'id ias Occi- 
id e n ta le s  á  los filántropos del Parlam ento  ia -  
íg lé s , á  fin de asegurarse  sus votos, deseamos 
»que e l sacrificio tenga lu g a r  cuan to  antes; 
opero debe entenderse qu e  en  ta l caso e l que 
»posea a lg u n a  cosa en  n u estra  infortunada 
í is la , m aldecirá l-,i creduhdad  coa qu e  había 
»confiado en e l honor é  in tegridad del gobier- 
»no británico.» y  en  o tras llegaron hasta  el 
p an to  de am enazar a l mism o gobierno «con 
»abandonarl'j todo, inclusas sus propiedades,
»si no se  les a tend ía , dejando que la s  conse- 
»cuencias qu e  pudieran originarse recayesen

»sobre los poderes públicos, quienes d ;  ellas 
»deberían d a r  e s t r 'c h a  cu en ta  á  la  civiliza* 
»cion;» pero los abolicionistas no cejaron 
d ie ro n . p ara  estender la  p u b lic id a d , cada 
vez m as calor á  la  polémica.

Los rum orea d^ esta  y  del tu m u lto  produci­
do con sem ejantes discusiones, n a tu ra l  era  
qu e  llegaran  á  las chozas de los esclavos, y  en 
ellos despertaren , como sucedió, e l sentim ien­
to  de sus derechos, nunca  an tes  de aquel 
tiem po conocidos y  entonces ense'iados por 
los teóricos lib ertad o r ‘S ,  quienes, en su  exa ­
gerado afan de exhibir el celo filantrópico, in ­
ten taron  h a s ta  bo rra r e l se l'o  m oral y  los d is ­
tin tivos de raza gu inea  con que  la  naturaleza 
h ab ía  formado á  los bozales, presen táalo loa 
descrip tivam ente como pei'fecciones antropo­
lógicas, v íc tim as de la  injustic ia  h u m a n a  y 
merecedores mucho? quizás de fi.rurar en  las 
p rim eras elevaciones sociales, s i b ien , y  esto 
es ta n  práctí"o  que nosotros m iam oí lo heme? 
visto, n in g ú n  sábio inglés en  la  intim idad de 
la  v ida dom éstica h ub ie ra  n u nca  estrechado 
n i estrecha  ja m á s  con su  m ano la  de un ne­
gro , aunq ue  sea ta n  libre como los desdicha­
dos que hizo I.incoln  por òdio á los plantado­
res del Sur. Y  d> aquella  agitación levantada 
en  la.s negradas, que fné haciendo cada dia 
m as difícil e l estado de las colonias é im p  rio - 
sam eate  nec?f:aria u n a  solucion de parte  del 
gobierno b ritín ico , tuvo este que tom ar acta  
por fin, fijáadose en  e l asunto  con igual in te ­
rés que cuando se tra tó  de sup rim ir e l tráfico 
africano, y  empezando á estud ia r 1m  medios 
do encam inarlo  á la  solucion menos peligrosa 
y  qu e  menos lastim ase los derechos de la  p ro - 
pi"(ÍHd particu lar.

Animados en e l ía t^ rin  los siervos de Jam ái- 
c a  coa las predicaciones de loa antiesclavistas, 
y  m anifestándose on consecuoncia poco su fri­
dos y a  l03 que d u ran te  tre s  siglos habían  es­
tado conformes coa s u  su erte  de trabujadores, 
se lanzaron en la s  tenebrosidades de la  cons­
piración, y  ciMindo po ■ las dem oras del gobier­
no y  de las C ám ai'as 'b ritán icas  les hicieron 
com prender los agantea de la  propaganda que 
(!i-a escesiva un a  resignación en  la  que  c  jlecti- 
vamentB jam ás hab ían  pensado los negroa, se 
sublevaron estos el año de 1831 y  convirti ’roa 
los campos da a^ u  lia  isla en  lagos ile sangre, 
cuyo derraraami-^nto no pudieron ev itar la s  rá ­
pidas m edidas de rigor que se tom aron para  
conteaer aquella borrosa rebelión, du ran te  la  
•ual ae incendiaron cam pos y fin 'a s  indem ni- 

,zadas m as t  irde coa 2 0 .0 0 0  libras i'sterlinas, 
á  fué preciso m a ta r m as de 1 0 .0 0 0  rebeldes pa­
ra  lo g rar que los otros se som etiesen á  la  au- 
torid.id de sus patronos. Aquel sangrien t > acto 
do rebeld ía  se tom ó por im tivo  pa a rean im ar 
violentam ente las medio apagadas polémicas 
sobre abolicion, en  qu e  acusaban  los colonos 
á los abolicionistas de haberla  provocado con 
su s  im prudentes discursos, y  estos les respon­
dían  fundando siem pre sus réplicas en  un a  
exagerada é h ipócrita  filan trop ía  y  haciendo 
alarde de ser los m as legítim os defensores de 
la  hum anidad , como si no pertenecieran  á es­
ta  las innum erables fam ilias de b laacos asesi­
nados po.' la s desbordadas tu rbas negras.

E strechada por fin la  C ám ara de los Comunes 
por las quejas de unos, las acrim inaciones de 
los otros y  las exigencias de la  opinion p úb li­
ca, nom bró una comision p ara  que  inform ase 
acerca del verdadero estado ile las colonias, y 
particu larm ente de Jam aica, y  sobre los medios 
de verificar la  abolicion en ellos, cuya comi­
sion inform ativa, en  e l d ic tám en prssentado en 
11 de Agosto de 1832, declaró palad inam ente  
que u rg ía  adoptar m edidas'p ron tas y  efi aces 
para  sacar las posesiones inglesas en  la s  Anti­
llas de la-situacion  angustiosa  en qu e  se encon­
traban.

E n  el pun to  á que con esto la s  cosas hab ían  
llegado, no podía y  i e l gobierno retroceder, y 
entonces fué cuando b r d  Stanley, secretaiio  
(le Estado y  de 1 la Colonias, propuso a l Parla­
m ento , con fjch a  14 de Mayo de Ia33, la  aboli- 
cioa de la  esclav itud  en todas las posesiones de 
la  G raa-B retaña . Como no podia menos de es­
perarse , estando la  opioion ta n  hecha  y  trab a ­
jada , mereció e l proyecto m in isteria l la ' aquies­
cencia y el voto favorable de am bas C ám aras y  
o b tu v o fae ;zad e  ley en l.®  de ig o s to d e  1834; 
pero con el objeto de qu> los negros esclavos 
no p asaran  repentinam ente á  la  libertad  com ­
ple ta , de la  qu e  iiubieran sin duda abusado, y 
para  qu e  fu era  paulatiuri la  pertu rbación  que 
u n a  m edida ta n  trascendental había de p rodu ­
cir e,i las colonias de A m érica, ae creó u n a  po­
sición in term edia  de aprendizaje , quedando 
por e lla  todos los libertos m ayores de seis años 
sujetos en  casa de su s  dueños h asta  1839 ó 18i0, 
según  procedieran de las clases de trabajadores 
rui-ales ó de la  de domésticos y  u  baños, y  á  la  
vez fué votada p a ra  cuando aquel plazo te rm i­
nase un a  indemnización de veíate millones da 
libras esternilaa qu  • com pensara á  los dueños 
de las perdí las que la  ejecución de aquella 
ley  Ies ocasionara.

VombrároDse a l mism o tiempo m agistrados 
especiales p a ra  dilucidar las cuestiones que 
forzosamente hab iaa  de suscitarse en tre  dueños 
y  aprendices, así como p ara  que s a  presencia 
en las colonias activara e l reconocimiento dei 
ac ta  de abolicion por parte  de las Asa:iibleas 
locales, la s  que, eom pelidas por la  urgencia  
de las circunstancias, tuvieron unánim em ente 
qu e  asen tir á  ella, y  en consecuencia sus hom - 
b  es , pr.:víendo agravarse  la  situación  con 
nuevas complicaciones si la  abandonaban á  s í 
propia, dedicárons ! desde luego á  redactar r e -  

lam entos para  m an tener la disciplina en aque­
llos apren  dices, que ta n  escasos de ín te lígen- 
como po^o dispuestos á  una buena voluntad, 
no sabian  6 no querían  contener á  uq tiempo 
e.i eu  cerebro la  idea ni h e r.n an a r la  obligato­
r ia  ley  del trabajo  con los preceptos de la  
em ancipación, y  prom ovían diariam ente gra ­
ves disturbios, aum entados adem as con su  po­
ca conformid id  en  la  distinción que aquella  
establecía e a tre  lo s aprendices ru ra le s  y  los 
qu e  no lo e ran , pues to  I s  pretendían  obtener 
a l m ism o tiem po ia  libertad  completa. Tan fre­

cuentes y  comunes llegaron  á hacerse enton­
ces las represiones oficialaa por el espíritu  de 
insuborJi;iacion dom inante en tre  las gentes de 
color, que , según  m anifestó e l -'obernador do 
Jam áiea, lord Sligo, s i  gobierno ing lés en 22 
de Junio  de 1836, los castigos que habían te ­
nido que ap lica ra ' en la  is la  á  los ap'-endices 
desde 1.° de A ^ s to d a  1831 h a s ta  aquella feclia 
ascendían á  25.395, lo cual no h ab la  m uy  a lto  
ciertam ente  e a  favor de la  filantropía y  previ­
sión británicas, s jb re  cuvo asun to  decía oft- 
cialmen*'« tam bién s ir Lyonel S m ith , sucesor 
de lord Sligo, en 27 de Óctubra de 1837. q  e 
l i  condicion de los aprendices era  y a  m ucho 

: m as insufrible que la  prim itiva esclavitud.
Y n a d a , en  v e r d a l . ten ia  esto  de estraño, 

pues no habiéndose o p en d o  roas cam bio con 
la  aplicación da la  nueva ley  q u  ‘ e l de susti­
tu i r  la  autoridad del m agistrado á  la  del dueño 
respecto de los negros , s i a lg u n a  diferencia 
notaban estos en aii modo de se r  despues de 
publicada la  abilic ion, era  negativa , como lo 
e ran  asim ism o las ventajas sociales, en tre  h s  
que no podían por cierto tener ta l  nom bre l i  
in tranquilidad continua en  loa ánim os y el can  • 
sancio de los propietarios y  cultivadores, quie ­
nes p o r fin, y  p ara  salir de ta n  violento y  peli­
groso estado , cuanto  para  realizar pronto  los 
que esperaban ser indem nizados, p o r e l despe­
cho im buidos, acordaron la  em ancipación g e ­
neral, la  que sin  escencion llevaron á térm ino 
en  1.“ de Agosto de 183S, lanzando de golpe al 
cam po de la  libertad  350.000 esclavos, aunque 
p ara  hacerles frente apenas llegaban á  2 0 .0 0 0  

los blancos colonos de la  isla.
F unesto  fué ta l a rranque de despecho en  la 

m as im portan te  de las A ntillas ing lesas p ara  
la  riqueza agrícola é in d u s tra ia l . desde luego 
abandonadas por .aquella raza, refrac taria  si m- 
pre  á  todo trabajo  espontáneo, cuyos hom bres, 
según  dice M. Shoelclier, dedicáronse á pesca­
dores y  á  o tras  perezosas ocup ac ion es, y  al 
oficio de costureras las m u jeres  m as honradas, 
a s í qu e  se les hizo com prend-'r, a! cam biar la 
p ítu  icion, qu e  e l nuevo estado de libres no les 
daba derecho á  la  propiedad de los campos 
donde h a s ta  entonces hab ían  trabajado , n i á  
la  de fincas d> su s  pasados y  recientes duei^os 
que pre tend ían  u su fruc tu ar, e a  cuyas erróneas 
preten=;iones estaban  ta n  a 'érrados algunos de 
los libertos, que hubo precisión de espedir ór­
denes i’nérgicas p a ra  contenerlos en e l lim ite 
d e  su s  deberes.

Lanzados en  la  vagancia  aquellos num ero­
sos grupos de negros, no podían perm anecer 
m ucho tiempo sin causar graves pertu rbacio ­
nes en la paz pública, y  para  ev ita rlas  se  ace­
le ró  p o r lo í p lan teadores la  organización del 
trabajo lib-.'i; pero a l l l e g ir e l  m om ento de fijar 
e l precio de los jo r.ia lss y  e l de los alqxiileres 
do las viviendas que los jornaleros hab ian  do 
ocupar e n l a s  propiedades de sus an terio res 
dueños, fueron tan  exhorb itan tcs  los tipos q  ;e 
los negros im pusieron á s u  trabajo  personal, 
como los que fijaron los propieta'-íos á su s  ca­
sas, resultando di?I esp íritu  in transigen te  y  
del òdio que á  unos y  á otros anim aba, des­
tem pladas discordias, e a  las que tuvo la  au to ­
ridad que m ediar tam bién para qu e  no se  con- 
v ir tie ran en  sagrien tas colísionea.

C ual fru to  esperado del tiem po perdido en 
las d ispu tas y  en  las resí-ítenci s, tan to  de los 
libertos como de los colonos, apareció en  se- 
sruida la n a tu ra l despreciacion e n la s  propie- 
d ides, e l decaim iento en las producciones, el 
inm ediato desorden y  la  consiguiente m iseria, 
en  fin, com parada con 1a prosperidad que aque ­
llos brazos b ien  dirigidos hub ie ran  podido con­
tin u a r  dando, y  v inieron despues las escenas 
de sangre y lu to  de necesidad p recisas donde 
la  einancipacíon so verifica p recip itadam ente, 
lo cual, presenciado e a  Jam áiea  y en  la s  d-.*- 
ina s  A ntillas inglesas, puede esperarse en 
cu an tas  colonias se p lan teen  jjarecidoa sis­
tem as.

Lo propio poco m as ó msnoa h a  ocurrido en 
tid o s  los pun tos donde se h a  dejado á  los n e ­
gros sueltos an tes  de educarlos, a s í en  los Es- 
tados-Unídos, que p rim ero  qu e  nadie decreta ­
ron  la  em aacipacioa de los del Norte e l año de 
1807, como e a  Méjico, que la  llevó á  cabo en 
1834. y  así en  las colonias francesas planteada 
en  1794-1814, y  definitivam ente en 4 de M irzo 
de 1831, como sucede en los E stados del Sur 
de la U nion am ericana , donde concluyó la se r-  
vidum bre cuando Lincoln, p ara  de&truiraque- 
lloa ricos territorios, empezó por a rru inarlos 
c )n e l decreto de abolicion de 22 de Setiem bre 
de 1862, que publicó, es cierto , aprem iado por 
la s  exigen ias de la  g u e rra  civil, prom ovida, 
no solo pa a  d ilucidar s i  la autoridad fe d era l  
podia ejercerse sobreponiéndose i  la local en las 
cuestio’ies de esd a e itvd , sino po r odios de raza  
y envidias del Norte á  ios E stados m erid ioaa- 
lea, y  qu e  te rm íaó  con 11 devastacioa de aque ­
llos ricos territorios de la  república y  la  ia  eli- 
d a d d e  cinco m illones de habitaates'^ de color, 
desdichados desde q a e  son librea.

Estos hochoa ta n  elocuentes no loa ad u c i­
mos aqu í, por cierto, p ara  declaram os adali­
des de la  esclavitud, p u es  to rpes estaríam os, 
sin  duda, en apadrinar u n  anacronism o y e n  
seguir un a  opinion asaz sospechosa en  loa 
tiem pos en que  vivimos, sino solo p ara  p robar 
que la  raza  negra , b astan te  inferior á 11 n u e s ­
tra  en dotes in telectivas, necesita ser d irig ida, 
necesita se r  estim ulada a l  trabajo , necesita 
d efen der de una  raza superior, como h an  n e - 
CMitado vivir y  v iv irán  siem pre subordinados 
e l pobre a l rico, e l privado de dotes in te lec tua ­
les a l  hombre do ta len to , e l ignorante  id sábio, 
y  los desdichados á aquellos á  quienes la  suer­
te  ha laga .

[Se continuará-)

H a lie 'a d o  \V ash ing ton  e l m arqués de Noa- 
illea, p rc  entando a l  presidente G ran t la-s c a r­
ta s  que le  acredil:in cerca de su  pobierno. Con 
este  m otivo  se  h a n  i ambiailo en tre  am bos pa­
labras lu uy  lison jeras, que dem uestran 
am istad  reciproca <iue une á  am bos países.

la

Ayuntamiento de Madrid
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LAS HUELGAS,

De algim tiempo á esta parte se repiten 
en Tarias ciudades de nuestro país, como 
en otros, las huelgas de obreros, precedi­
das siempre de una p?tiuion para que se 
aumente el jornal ó se disminuyan las ho­
ras  de trabajo, ó para conseguir ambas 

cosas á la vez.
Pónense de acuerdo los obreros de una 

fábrica, de una industria, y  á  vece^ los de 
una ciudad, como ha, sucsdido en ^lála- 
ga, y  aunque no todos estarían dispuestos 
á  seguir la política de retraimiento que 
los partidos han puesto en moda, todos la 
siguen, los unos por cierto compromiso 
moral, por no ser tachados de débiles al­
gunos, y  otros por no poder resistir á  las 

■ amenazas.
Vista la cuesiion bajo el aspecto del de­

recho, es indiid.-ihle que los obreros le 
tienen perfecto para exigir aumento de 
jo rnal y disminución de horas de trabajo, 
y  para abandonar este por completo cuan­
do no se acceda á  sus pretensiones. Como 
los dueños de los capitales ó las máquinas 
están de la misma m anera eu el suyo al 
acceder ó no.

Una falta de inteligencia entre ambas 
partes les es igualm ente perjudicial, por 
cuya razón se ha  procurado hallar un me­
dio de arreglo. Eu los paises donde hay 
grandes industrias se ha  concluido por 
nom brar un Juradlo mixto de obreros y  
capitalistas, cuyo tribunal, en cada caso, 
examina las razones alegada.? por una y 
o tra  parte, y  en vista del estado del pafs, 
y  con noticia.? de muchos mercados na­
cionales y  estran jeros, decide lo que 
considera mas conveniente para el caso, 
particular y  concreto de que tiene nece­
sidad de ocuparse.

En nuestro país, ni á  esto se ha llega­
do; los obreros, por lo general, no tienen 
la  calma suficiente para asociarse: cuan­
do mas espontáneamente, ó eacitados por 
cualquiera, se enojan de pronto, y  como 
los niños, no quieran comer ó se retiran 
a l monte Aventino como los antiguos ro­
manos; pero como no cuentan con otros 
recursos que con los de ^u trabajo, muy 
pronto sucumben ó se entregan á  inco í- 
venientes escesos. Hé aqui el peligro de 
las huelgas en imestro país, tengan 6 no 
razón los trabajadores.

Eu otras naciones, comprendiendo eso, 
los gremios se han constituido en asocia­
ciones cooperativas de resistencia, Han 
sabido crear una fuerza inm ensa, una 
verdadera máquina. En cierías minas de 
Inglaterra y  Alemania, siete ocho mil 
obreros asociados dejaban en 'poder de 
sus jun tas directivas, dos ó tres jornales 
en cada mes. es decir, contaba la asocia­
ción con siete ú  ocho mil pesos mensua­
les. Rien administradas esas cantidades, 
han  podido con ellas conseguir los obre­
ros sostenerseenhnelga, durante ocho me­
ses seguidos y  armonizar un capital, crea­
do fácilmente por todos ello.s, con el ca­
pital necesario para la  producción.

Son incalculables los beneficios que 
puede reportar á  la cla.se obrera, y  á  to 
das las clases, la asociación cooperativa. 
Con ella ha podido llegarse en ciertas ciu­
dades de los Estados-Unidos, á  que las 
veinticuatro horas del dia se dividan de 
esta m anera : ocho para el trabajo, ocho 
para el estadio y  las distracciones y  ocho 
para el descanso. De ta l modo atra.sados 
nos encontramos en nuestro país respec­
to á  este particular, que hablar de estu­
dios refiriéndose á  muchos trabajadores, 
es hablar de algo riilículo ; se cree tan 
im posible, como tocar el cielo con las 
manos.

Verdad es que no está nuestra patria en 
las mejores condiciones para esperar el 
buen resultado de las asociaciones cooi>e- 
rativas. Desde el año 48 en que empeza­
ron á  crearse cajas de ahorros, sociedades 
por acciones y  de crédito , con estatutos 
m uy bien estudiados y  bien hechos, mu­
chas familias modestas han depositado 
en esas compañías pequeños ahorros; los 
han  perdido, porque la administración, en 
lo general, ha  sido una continua estafa.

Este hecho ea, por desgracia, induda­
ble; nadie puede desmentirle, y  si la  in­
formación parlam entaria que las Córtes 
m andaron practicar llegara á  term inar­
se, que no llegará, porque antes se ocu­
parán de interpelaciones políticas, se ve­
ría revelado el triste estado de inmorali­
dad en que este pueblo se encuentra. En 
la m ayor parte de esas asociaciones se 
presentaban estatutos copiados de otros 
estranjeros que dieron magníficos resulta­
dos: un cálculo prudencial y  aun algo pe­
simista por parte de los interesados, les 
convencía de que ese pequeño capital no 
solo podía estar asegurado, sino que au­
m entaría progresivam ente, puesto que 
unido á  otros muchos, formarían un g ran  
capital. No había otro peligro que el de 
la  estafa; no es licito pensar en e,sto cuan­
do se tra ta  de personas que con la  misma

asociación tienen ima ocupacion honrosa 
y  buenos beneficios. La estafa, siu em bar­
go, ha  sido una horrible epidemia, hasta 
el pimto de que es muy natural la pregun­
ta  de si alguna de esas asociaciones se ha 
librado de ella.

El pueblo, que sabe esto por una dolo 
rosa esperiencia, no está dispuesto á en­
treg ar sus ahorros á  otras i>ersona.«. ?íi 
los mismos trabajadores tienen confianzá 
unos en otros para hacer algo mas que 
declararse tum'.iltuariameiite en  huelga. 
No entregarían  á  ninguna .Tunta directi­
va, ni aun compuesta de obreros, el im­
porte de dos jornales al mes: prefieren 
ga-síárselo en m antener vicios.

De aquí una impaciencia grande, la  de 
que el cuarto estado, como ha dado en 
decirse ahora, quiera erigirse en gober­
nante. No se tiene coflanza, ni en el ahor­
ro, ni en la  cooperacion, n i en nada; apo­
derarse del g ra n  capital del país, para 
adm inistrar convenientemente •. hé aquí 
lo linico á  que se aspira Verdad es, que 
esa asociación, cuya importancia se exa­
gera mucho, la  Internacional, ha procla­
mado las ideas de que no hay  otro traba­
jo  que el manual; los demas, no merecen 
este nombre. Los grandes filósofos, los 
génios del arte, los que dan á conocer el 
mundo eu que vivimo.s, esos no son mas 
que unos holgazanes, que debieran ser 
destinados, según la  espresion de un in­
transigente de Madrid, á  m achacar s:iela. 
Estas ideas influyen bastante en nuestro 
pueblo; pero repetímos, que mas influye 
aun la inmoralidad que por todas partes 
se revela y  que no puede ocultarse.

Solo conocemos en España algunas 
asociaciones de instrucción, de beneflcen- 
cia ó de cooperacion; las que tienen un 
carácter religioso, ó las que sin este ca­
rácter, están dirigidas por personas que 
profesen, esas ideas. Las demas desApa- 
recen al poco tiempo. Respecto á  las pri­
meras, se procura desacreditarlas, y  á 
veces se consigue. Do modo que falta , no 
solamente el espíritu de asociación, sino 
la  esperanza de que reaparezca pronto.

En esto consiste precisamente el peli­
gro  de las huelgas en nuestro país. Los 
obreros, con perfecto, con indiscutible 
derecho á  hacer á  los capitalistas las exi­
gencias que tengan por convenientes res­
pecto á  aumento de jornales ó disminu­
ción do horas de trabajo, no pueden re­
sistir mucho tiempo, porque tanto ellos 
como su familia, viven al dia. Be ve, pues, 
siempre la  posibilidad de que en un m o­
mento dado, exasperados por su im poten­
cia, cometan gravísimos escesos. Por la 
misma razón, la  huelga alarm a á  la  po­
blación en que tiene lugar y  perjuilica á 
todo el mundo. Pero la  misma falta de 
orgar\izacíon, la falta absoluta de fon­
dos ó inelíos para re.iistir, hace que ge­
neralm ente term inen las paralizaciones 
de trabajo de una manera, que indica un 
g ran  daño para lo? capitalistas, y, por lo 
mi^mo, una verdadera calamidad para  los 
obreros.

No pueden considerarse de o tra  mane­
ra las huelgas en nuestro país, que corno 
amenazas. El remedio para los males que 
producen, está en la asociación; pero, por 
desgracia, las intrigas de los diferentes 
partidos, el egoísmo y la apatía en mu­
chos, no hacen probable que le veamos 
empleado con eficacia en mucho tiempo.

LOS PARTIDOS ESTREMOS.

Verifícase actualmente en los partidos 
estremos un cambio que merece cierta­
mente fijar la  atención de los hombres 
políticos. Carlistas y  republicanos, parti­
darios del régim en absoluto y sectarios 
de la  causa de la  libertad en su mas lata 
estension, parecen consagrados á  porfia á 
contribuir al triunfo definitivo de los prin ­
cipios monárquico-democráticos, que sim­
bolizan la  actual dinastía y  la  Constitu­
ción democrática que la  dió vida.

Vencido el carlismo en los campos de 
batalla, diseminadas sus huestes ante la 
persecución de las tropas del gobierno, 
reconoce su impotencia y  aplaza sus 
proyectos guerreros para ocasion mas 
oportuna. Los lUtimos encuentros verifi­
cados en Cataluña h an  sido la señal que 
ha  puesto término á  lalucha civil, pues los 
insignificantes grupos que aun pasean la 
bandera de la rebelión, solo esperan una 
ocasion oportuna para evitar caer en po­
der de las tropa«, abandonando el te rr i­
torio. ya  que los delitos comunes do que 
están acusados les impiden acogerse al 
generoso iudulto con que se Ies brindó en 
un principio.

Vencido también el elemento republi­
cano mas intransigente, la agrupación 
federal parece haber desistido de todo pro­
yecto de fuerza, y  fiinda sus esperanzas dé 
triunfo en la continua propaganda de sus 
periódicos, que reconociendo el liberalis­
mo de la situación, solo pueden atacarla 
eu una cuestión que suele calificarse de 
secundaria, cual es el nombre del poder 
supremo.

Eu estas circunstancias se han publica­
do por los partidarios de las cansas abso­

lutista y  republicana dos curiosos docu­
mentos que justifican plenamente el re­
conocimiento por ambos partidos de la 
bondad del régimen gubernamental en 
que hoy se desarrolla la política. Dichos 
documentos son una proclama del pre­
tendiente y  una circular del Directorio.

Diremos acarea de los mismos breves 

palabras.
La proclama del jóven D. Carlos es el 

reconocimiento mas term i :ante de la 
derrota de sus partidarios. Dirígese á los 
catalanes, aragoneses y valencianos, y  se 
reduce á  p intar las ri.-ueñas esperanzas 
que dice abrigar respecto a l triunfo de 
sus arm as. Ya no prom ete, como tantas 
otras veces, compa 'tir  con sus defensores 
los peligros d i la cam;iaña; ya  no funda 
sus aspiraciones en la justicia de s;j cau­
sa; por el contrario, limítase á  esiwner la 
admiración que le causa el valor di' sus 
partidarios y  el espanto con que contem­
pla el mundo sus hazañas , y  desistiendo 
de encomiar las dulzuras del régim en 
monárquico inquisitorial, se declara am i­
go de la descentrahzacion, reconoce la 
injusticia con que el poder real qnitó sus 
fueros hace siglo y  medio á los catalanas 
y  valencianos y  ju ra  devolvérselos y  es­
cribir en la bandera donde antes se leia 
linicamente el lema de Dios , Patria y  

 ̂R e y ,  todas las legítimas libertades. Mu­
chas y  muy encontradas son tales ins­
cripciones en la bandera del carlismo; 
pero aun concediendo que las promesas 
del pretendiente fueran hechas de buena 
fé, solo demostrarían sus pasados errores: 
pero la  causa del absolutismo quedaría 
reducida á  proporciones tan exiguas, que 
cada nueva inscripción liberal de la ban­
dera le privaría del apoyo de buen núm e­
ro  de sus defensores. El carlismo, que po­
día significar algo con los principios del 
absolutismo, y  que en este concepto po­
dría colocarse frente á frente de los go­
biernos liberales, se anula por sí mismo 
y  pierde toda importancia al liberalizarse 
hasta un estremo que no dejarían de ad­
mitir los republicanos federales. Al anun­
cio de que el carlismo se ha  liberalizado 
contesta la  unánime espresion de las opi­
niones del país: el c.irlismo ha muerto. 
El carlismo necesitaba la  tiran ía  coma 
los pueblos necesitan la  libertad , y  así 
como no puede comprenderse la  libertad 
con limitaciones reaccionarias, asi tam ­
poco puede existir el absolutismo con ri­
betes de libertad- Derrotado el elemento 
carlista en el terreno de las arm as, pro­
clama también su derrota en el de las 
ideas, y  en lugar de morir con gloria en 
los campos de bata lla , d irige una san ­
grienta burla á  las victimas de su causa, 
que iian dado toda su sangre combatien­
do las teorías liberales, que mas tarde 
debían constituir la leyenda de su bande­
ra , levantada desde un caserío de Francia 
por el héroe de Oroquieta.

La circular del Directorio republicano 
es puramente electoral y  tiende á  que los 
partidarios de la  causa del federalismo 
b'isquen en las urnas la  consagración de 
sus principios. Las detalladas recomenda­
ciones que hac& ])ara que el rebultado de 
la lucha sea completamente legal, de­
muestra que el republicanismo aspira á 
tener eu las Córtes una numerosa re ­
presentación, y  permite esperar que sí 
hay horas de pelear con la palabra, como 
decia el Manifiesto publicado al cesar la 
Asamblea federal, el reloj de los tiempos 
sigue señalando dichas huras. No quere­
mos hacerno; cargo de los temores es­
puestos por el Directorio, respecto á  que 
las próximas elecciones no sean comple­
tamente libres: nosotros creemos que lo 
serán; pero no es este el punto de vista 
bajo el que debemo.s considerar la  circu­
la r  del Directorio. Esta, a l ocuparse sola­
mente de una cuestión de conducta, de­
muestra que los elementos sensatos del 
partido reconocen la  conveniencia de la 
lucha legal, y  que fundan en ella el triuu ' 
fo de su causa; que menos impresionables 
que las masas del partido, reconocen la 
imposibilidad de combatir con las arm as 
á un gobierno que proclama y  respeta to ­
das las libertades, y  que al abdicar sus 
violentas aspiraciones consagran la bon­
dad de los principios en que descansa lo 
existente.

Carlistas y  republicanos reconocen, 
pues, en cierto modo la  injusticia de su 
intransigente conducta y  buscan en la 
màgica palabra de Hbertad el medio de 
dar vigor á  sus respectivas causad; pero 
tanto el uno como el otro partido aspiran 
á  ser los que la planteen un nuestra pa­
tria, desconociendo ú  olvidando delibera­
damente, que la Constitución de 1859 les 
da hecho el trabajo, y  que basta su es­
tricto cumplimiento para que el pueblo 
español goce de todas las libertades que 
á  costa de tantos sacrificios supo con­
quistar.

No; el pueblo español no necesita el 
trasnochado liberalismo de los carlistas, 
ni la  suma de libertades ilusorias de los 
federales; tisae ea el Código fundamental 
de sus deberes y  derechos un imperece­
dero monumento, ejemplo y  envidia de

todos los pueblos libres de arabos conti­

nentes.
A su defensa y  custoilia debe dedicar y 

dedicará indudablemente su constancia y 

sus esfuerzos.

Continúa preocupando á la  prensa ma­
drileña la  actitud en que se acaba de co­
locar El Diario Español, actitud inespe­
rada p-ira algunos de nuestros colegas y 
naturalisima en nuestra opiníon. Desde 
que el partido conservador abandonó el 
poder, no pudo ser para nadie un misterio 
que las amenazas de sus hombres, loca­
mente dirigidas contra la  Constitución y 
la  dinastía, eran el principio de la  nueva 
senda á  que les llevaba el despecho, y£u- 
yo término no podía ser otro que la  de­
fensa de la restauración. Asi lo espusiinos 
con leal franqueza en nuestras columnas, 
consignando al propio tiempo que la  de­
serción de algunos do los elementos con­
servadores había de hacer ma? entusiasta 
el ardor dinástico de otros. En ambos 
pronósticos hemos acertado.

Respecto al tercero—la  reconstitución 
del partido progresista—esperamos que 
ha de realizarse una vez abiertas las 

Córtes.

cms de allende los m are s , y  cuyas ideas 
conservadoras son en este punto una ga ­
ran tía  del éxito que ha de obtener el pro­
yecto enunciado.

Como la trascendencia de todas las de­
terminaciones referentes á la isla de Cu­
ba es de suma gravedad en los momentos 
actuales, aplaudimos al señor ministro 
del ramo que reclama los leales cons3jos 
de la persona que cita el colega y  que ha 
m a n ia ta d o  ostensiblemente su modestia 
y  las rectas y patrióticas iutendones que 
le animan para el mejoraciertoen la reso­
lución de laa graves cuestiones sometidas 
á su ya  probado españolismo.

Algunos periódicos, españoles y  estran­
jeros, se preocupan de los resultados que 
podrán tener las reuniones que tra ta  de 
celebrar este otoño la  Internacional en el 
Haya y  otros puntos, así como de las con­
ferencias que han de verificarse en Bsr- 
lin por delegados de varios gobiernos 
europeos, para concertarse sobre las me­
didas políticas que deban adaptarse para 
impedir las huelgas.

En nuestro concepto se da á  este asunto 
una importancia exajerada. Los medios 
conducentes al fin que se desea no son 
ni pueden sec otros, dado el caracter de 
los tiempos, que la instrucción obligato­
ria, la moralización de la  clase obrera y 
el desarrollo y  perfeccionamiento de las 
sociedades cooperativas. De esta manera 
se anulará el influjo de la Internacional y  
cesarán por consecuencia las huelgas.

Porque el empréstito francés tiene buen 
resultado, dice un diario republicano, 
que esas son las ventajas de la repú­
blica.

Parece imposible que quiera sostenerse 
aun, que el gobierno presidido por Thiers 
es verdaderamente republicano. Como no 
hay monarca se cree que no puede ser 
o tra cosa. No sabemos cuándo se elegirá 
el nuevo presidente, pues esto depende del 
arbitrio del actual; ni cuándo la  prensa 
recobrará su libertad, ni cuándo cesará la 
dictadura. Fuera de estos detalles, y  al­
gunos otros, no hay duda que el gobierno 
francés es republicano.

Empiezan á  presentarse algunos candi­
datos en diferentes distritos.

La animación electoral, sin embargo, 
no es todavía muy grande. Pero habien­
do-prometido el gobierno respetar á  to ­
dos los partidos, puede decirse que hay 
mas bien que poca animación, tranquili­
dad, pues que no hay las acostumbradas 
coacciones oficíales.

Todos los i'artidos se aprestan á  obte­
ner el mejor resultado. Hasta las carlis­
tas, en el hecho de no haber recibido ór­
denes acerca del particular, quizá luchen 
en las elecciones.

Muy contentos se presentan los alfonsi- 
nos con el inesperado refuerzo de algunos 
unionistas. Pero es necesario tener muy 
en cuenta la esplícacíon que ofrecen los 
arrepentidos para justificar su conducta. 
Esta situación, dicen, es insostenible, por 
culpa de los partidos liberales. Parece co­
mo que aceptan la consecuencia de que 
esos partidos liberales deben estrem ar la 
culpa y  acabar de destruir la situación.

De modo, que según ellos, destruir es 
posible; conservar no lo es, y  progresares 
á toda luces injusto.

No hay duda, que el refuerzo para los 
alfonsinos es de consideración.

E l Debate asegura que no es de las mis­
mas opiniones que el pesimista Diario 
Españil.

Al consignarlo a s í , debemos manifes­
tar que habíamos creído ver en nuestro 
colega otra cosa cuando decía que acaso 
El Diario exageraba ciertas dificultades 
para que todos los monárquicos de buena 
fé se unieran en favor de una causa im­
posible.

E l Debate, á  pesar de todo, continúa 
siendo conservador-constitucional.

La insurrección carlista en Cataluña 
decrece rápidamente. Una numerosa par­
tida debe haber penetrado ya  en Francia. 
Algunos cabecillas se han  presentado á 
iudulto, y  muchos que, sin .ser llamados 
cabecillas, son, sin em bargo, partidarios 
del absolutismo, se presentan á  las auto­
ridades bien desengañados y  hartos de 
carlismo.

No podía tsner otro resultado la insen­
sa ta  rebelión. El país la  rechaza, y  á  pe­
sar de las luchas políticas de los partidos 
hberales entre si, no ha  podido eí preten­
diente hacer nada en el que llam a su 
reino.

Asegura un colega que el Sr. (iasset y  
Artime, al formular el proyecto que so- 

la isla do Cuba debe 
publicar muy en ‘oreve la Gaceta , se ha 
asesorado de una persona de reconocida 
competencia en asuntos de tanta impor­
tancia cortiQ son loa de nuestras provin-

Ayer hicimos constar que El Eco dbl 
PR0GKI3S0 no era periódico ministerial.

Hoy debemos añadir, contestando á  La 
Prensa, que E l Eco d e l Progreso no es 
periódico de oposicion.

Nuestro citado colega no comprenderà 
probablemente qiie un periódico pueda 
vivir sin ser ministerial ni opositíionistáj 
y  sin embargo, tratándo.se del nuestro ea 
la  pura verdad.
• Lajuventud de La Prensa la disculpa 
de no conocer nuestra historia; pero no 
la autoriza para negar la independencia 
de E l Eco, acreditada en numerosas oca­
siones.

El domingo s« reunió la comision para 
el establecimiento del .Turado, á propuesta 
y  bajo la  presidencia de D. Nicolás María 
Rivero, acordándose declarar que la nue­
va institución podia plantearse por decre­
to, según la autorización preceptiva que 
contiene el título 23 de las dispo.^iciones 
transitorias de la ley orgánica del Poder 
judicial.

S^ acordó también el siguiente método 
dü discusión: capacidad y  elección de los 
jurados, competencia, organización, pro­
cedimiento.

Reimida el lunes de nuevo la comision, 
se discutieron madura y  detenidamente 
todas las cuestiones relativas al primer 
punto, habiendo sido animados los deba­
tes y  tomados por unanimidad los acu«r- 
dos.

Según dice un periódico, el represen­
tante de los Estados-Unidos en Madrid, 
Sr. Sickles, que había dimitido su cargo, 
ha retirado la dimisión.

El Sr. Sickles debe estar plenamente 
convencido de que la  doctrina de Monroe 
tiene en España pocas simpatías, y  en 
esta seguridad níJS felicitamos de que con­
tinúe ejerciendo una representación tan 
importante entre nosotros.

Leemos en un periòdico de la noche que 
la mayor parte de los empleados de la 
cárcel del Saladero han sido separaaos 
por el Sr. Mata, prèvia formaciou de es­
pediente. Esta medida se ha adoptado de 
acuerdo con el alcaide que ha creído ne­
cesaria esta reforma del personal para el 
buen servicio de apiella dependencia.

De creer es que una medida igual se 
haya tomado con los dependientes de las 
cárceles de diferentes poblaciones, en que 
los presos se han pronunciado eu huelga 
últimamente.

Esta mañana ha  sido conducido á  su 
últim a morada el cadáver del conocido 
periodista republicano y  director del pe­
riódico Gil Blas, D. Luis Rivera y  Rodrí­
guez. Jóven aun nuestro desgraciado 
compañero, deja en el mayor desconsuelo 
á  su viuda, parientes y  numerosos ami­
gos, que lo fueron en este mundo cuantos 
tuvieron ocasion de tratarle.

El Sr. Rivera deja iufinitos trabajos de 
su pluma repartidos en la prensa periódi­
ca y  en varios hbros justamente celebra­
dos Como autor dramático se dió á cono­
cer, siendo aun muy jóven, con su drama 
Las aves de paso, habiendo escrito poste­
riormente el que tituló La profecía, las 
zarzuelas Un estudiante de Salamanca, A  
r ^  muerto. E l paraíso en Madrid, Cani- 
panone y  otras muchas que en este mo­
mento no recordamos.

Ha sido nombrado obispo de Cebú, el 
presbítero y  ex-diputailo Sr. Alcalá Za­
mora.

Según dice un colega , ayer debió fir­
marse el indulto de los individuos de la

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO

J u n t a  c e n t r a l  c a r l i s t a , p re s o s  e n  A b ril 

ú l t im o .
D e se a m o s  d e  to d a ^  v e ra s  (jue se  c o n f i r ­

m e  l a  n o tic ia .

D ice u n  c o le g a ,  qu e  e l  c a p i ta n  g e n e r a l  

d e  C a ta lu ñ a ,  S r .  B a ld r ic b ,  h a  s id o  a u to r i ­

z a d o  p o r  e l  g o b ie rn o  p a r a  q u e  i i a g a  c u a n ­

to  c o n s id e re  c o n d u c e n te  á  l a  m a s  p ro n ta  

t e r m in a c ió n  d e  l a  c a m p a f la  c a r l is ta .

E l  P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l  c re e  que  la s  

c o n c e s io n e s  h e c h a s  p o r  C árlo s  V II  á  lo s  

p a r t id o s  re v o lu c io n a r io s  n o  le  c o n q u is ta ­

r í a n  n u e v o s  p a r t id a r io s  y  d is g u s ta r ía n  á

lo s  a n t ig u o s .
C ree  ta m b ié n  qu e  e n  e l  c re d o  c a r l is ta  el 

r e y  es l a  ú l t im a  p a ia b ra -  
E l  c a r l is m o  d e  E l  P e n sa m ie n to  n o s  v á  

p a re c ie n d o  a lg o  p ro b le m á t ic o .

L a  p o lé m ic a  q u e  v ie iie  s ig u ié n d o s e  e n ­

t r e  e l  S r .  K ojo  A r ia s  y  l a  re d a c c ió n  d e  

n u e s t ro  c o le g a  L a  I b e r ia ,  p e r te n e c e  a l  

g é n e r o  d e  la s  q u e  n u n c a  d e b ie r a n  s e g u ir ­

s e  p o r  l a  p r e n s a  y  m u c h o  m e n o s  e n  la  

m is m a .

D isp é n se n n o s  n u e s t ro s  le c to re s  s i d e ja ­

m o s  e s te  a s u n to  s in  c o n t r ib u i r  á  su  p u ­
b lic id a d .

U n  p e r ió d ic o  c o n s e rv a d o r  d i r ig e  ¿  lo s 

c o n tr ib u y e n te s  e s ta  p a t r ió t ic a  e x h o r ta ­

c ió n :
«El 1.'’ de Agosto próximo em pieza e l pago 

de laá coatribucioEes del prim er tr im estre  del 
aáo  económico actual.

Nosotros h  ¡moi probado liasta la  saciedad lo 
ilsg a l de la  exacción; pero haciéndonos cargo 
del estado a  'gnstióso del Tesoro, d e  la  fa lta  de 
fondas pa ' a  u rg en tes  necesidades, h is ta  el ¡iun- 
to que algunos dias se  tem ió qu e  la trop a  ca­
reciese de pan , des ’aríataos que  los co n trib u ­
yentes, teniendo esto en  consileracicin, no se 
n a .  asen  a l  pago de los im puestos, por m as qne 
no lu y a  derecho para  ex ig ir e l abono de las 
cantidades que  seg ú n  e l p resupuesto  de 1870 
á  1871 deban satisfacer.

A ntes que  nada está  e l país, y  no es justo  
todas las clases su fran  las consecusncias de la 
desatentada conducta ile los radicales.

Conste; sin  em bargo, que existe el derecho 
de no pag a r, aunque nosotros no aconsejamos 
que de él se use.>

DESPAHHOS TBLECxRiFICOg,

P a r ts  29, ú  la s  se is  y  t r e in t a  d e  la  ta r d e .  
— P a re c e  q u e  lo s  re s u lta d o s  d e  l a  s u s c r i-  
c io n  a l  e m p ré s t i to  p a s a r á n  d e  ia s  p ro v i­
s io n es .

L a  c a s a  b a n c a  B lasch iiv ed ez  d e  B e r l in  
h a  su s c r ito  p o r  2 . 0 0 0  m illo n e s .

E n  l a  B o lsa  d e  h o y  e l  n u e v o  e m p ré s t ito  
se  c o t iz a b a  á  87 .40  (ó s e a  u n  p re m io  d e  

2,90);
E l  3  p o r  100 f r a n c é s ,  à  55 ,10 .
E l  5  p o r  100 id e m , á  86,00.
E l  in t e r io r  e s p a ñ o l ,á 2 5 ,  l i2 .
E l  e s te r io r  id e m , á  29 l i 8 .
L o n d r e s  2 9 .— E l 3  p o r  100 e sp a ñ o l , à  

28 3[4.
E l  p o r tu g u é s ,  á  4 1 1 (2 .
P a r ís  2 9 , t a r d e .— E l im p o r te  to ta l  d e  

la s  s i isc r ic io n e s  a l  e m p ré s t i to  re c ib id a s  
a y e r ,  h a  s id o  d e  142 m illo n e s  d e  r e n t a  en  
e l  e s t r a n je ro  y  85 m illo n e s  e n  F ra n c ia .  
{Junto  4 .54 0  m illo n e s  d e  cap ita l) .

H o y  e s p é ra n s e  su sc r ic io n ? s  m a s  im p o r ­
ta n te s .

H a s ta  h o y  n o  h a  s id o  a b i e r t a  la  s u s c r i -  
c io n  e n  I n g l a t e r r a  y  o tro s  p a íse s .

L a  .I s a m b le a  h a  a p ro b a d o  p o r  3 84  v o ­
to s  c o n t r a  u n o  e l  d ic tá m e u  d e  l a  c o m is io n  
d e  lo s  m e rc a d o s ,  c e n s u ra n d o  N a q u e t y  
o tro s .
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di.‘sgraciado era  im posible descubrir lo que 
deseaba, como- tampoco por los dem as a llí re ­
un idos, pues ten ían  m a s  de cubas que  de s¿ -  
res racionale-í, les volví con a ltanería  la  espal- 
paldft y  con paso veloz me puse fuera  del lu ­
g a r dispues'o  á  proseguir m is investigaciones. 
Pero la  tu rb a  de incendiarios m e seguía  la  
pista, pues cuando p asativo  y dudoso por no 
saber qué determinación to m a r , estaba día • 
puesto á  acercarm e á  la  casa de un  p is to r  
8 iai:W, u n a  m ano de h ierro  rae dió u u  golpe eñ 
la  espalda, a l p a r que u n a  voz chillona m e 
g ritab a  a l  oído:

— [Mueran los traidores!
A un  a taq u e  ta n  b ru sco , en  l  i oscuridad de 

la  n o ch e , respondí de ig u a l m a n e ra ; pues 
an tes  qu e  volviera á  repetirse e l  golpe y el 
g rito , y a  había dado yo u n  salto  de frente, 
presentando a l psligro la boca de m i trabuco. 
Pero no e ra  uno solo e l que ten ia  de frente; 
cinco 6  seis m as le acom pañaban , m ientras 
que á  lo lejos se veía una  nube qu e  corría en  ! 
tropsl hacia  el sitio  en  que estábam os, e sg r i-  \ 
m ieado restos de la  hoguera y lanzando ah u lli-  ; 
dos de alegría.

—-ÜBseo saber por qu é  rae has  amenazado 
^ n te sa l hacerm e u n a  p reg un ta  , m e dijo uno 

® aquellos m alvados con altanería. '■
~~Kso, eso, rep itieron  algunas mujeres.

Y  por qu é  m e has  vuelto  la  espalda como : 
“ n  cobarde.

^  '4^® m uera , a h u íia ro n  todos
aproximándose,

L a  iz q u ie rd a  n o  h a  to m a d o  p a r t e  en  la  
T o ta c io n .

L a  ses ió n  h a  s id o  b o r ra sc o sa .
R o m a  2 9 __ E l P a p a  h a  p re s id id o  u u

co n s is to r io , e n  e l  c u a l  h a n  s id o  p re c o n i­
z a d o s  v a r io s  o b isp o s .

L os l ib e r a le s  c o n t in ú a n  t r iu n fa n d o  en  
c a s i  to d a s  la s  e le c c io n e s  m u n ic ip a le s .

A m b e r e s  2 9 .— E n  la  B o lsa  se  h a n  co ti­
z a d o :

El 3 p o r  loo e s p a ñ o l , á  28 5[8.
E l  p o r t u g u é s . á  41 1[4.
A m s te r d a m  2 9 .— S e  h a  c o tiz a d o  e n  la  

B o l s a :

E l  3  p o r  100 e sp a ñ o l , á  2 9  9 ll0 -
E l  p o r tu g u é s ,  á 4 1 5 i ;8 .
P a r ís  30 , m a ñ a n a .— R e su lta d o s  d e  la  

su s c r ic io n  a l  e m p ré s t i to  co n o c id o s  á  la s  
d o ce  d e  l a  n o c h e ;

« P a r is  h a  su s c r ito  d o c e  m illo n es  d e  
f r a n c o s ,  lo s  d e p a r ta m e n to s  d o s  m i l  m i ­
llo n e s  y  e l  e s t r a n je ro  m a s  d e  d o c e  m il 
m illo n e s .»

INSURRECCION CARLISTA.

Hé a q u í las noticias qu e  publica la  Gaceta 
de hoy:

«Las facciones d é la  provincia de G erona dis­
m inuyen considerablem ente por la  cert.era p'^r- 
secucion que ss les hace. E l cabecilla Saballs, 
em pujado sobre Ift fron tera  por varias co lum ­
nas, se ha visto obligado ;i fracción r  su  gente; 
entrando en  F ranc ia , p arte  de ella con Rom a­
guera , y  dispersándose unos 1 0 0  hom bres en  la 
dirección de Olot. Son varios los presentados á 
indulto en  dicha provinciá.

E n  la de B arcelon i lo efectuaron ayer 39.
No h a  ocurrido novedad en  e l resto de la  P e ­

n ínsula .»
—De Vicli, con fecha 27 de Ju lio , escriben á 

u n  colega:
«Han salido de esfa  dos colum nas a l  mando 

de los coroneles Molerá y Fajardo que, combi­
nando su s  m ovim ientos con e l brigadier H idal­
go y coronel M acías, no dudo conseguirán ro ­
d e a rá  Saballs, h asta  poder cualqni ra  do ellos 
b a tir le  en  condiciones ventajosas. Hoy corren 
rum ores de nuevos encuentros que acabarán 
de desalen tar á  los partidarios y  defensores del 

absolutismo.
T am bién se d a  como cierto qu e  la  partida 

C astells e s tá  d isuelta  y  se ignora e l p'aradero 
de su  jefe. No cabe duda de que la  g u e rra  se 
concluye y  tiem po es ya de que disfrutemos 
u iia  paz ta n  necesaria á  todos.
- D ícenm e que loS diseminados l a  la s  p a rti­
das , qu e  no son pcícos, están dispuestos á  pre ­
sen tarse , pues vagan por las m ontañas s in  re ­
cursos de n in g u n a  especie.»

—Copiamos de La Crónica de C aíduña  la  si­
g u ien te  correspondencia de G rano lle ra , que 
lleva fecha de 28 del corriente:

«A nteayer estuvieron los carlistas en Palau- 
tordera, Uevámlose a l  alcalde de dicho pueblo, 
p o r no haber satisfecho la  cantidad de 2 0 0  d u ­
ros, que, á  guisa  de m u lta  (¡ contribución, im  
pusieron a l  mismo.

E sta  m a ñ an a  t íu iu , con au  p a rt id i , com - 
pue.sta de unos 60 hom bres, s i pueden llam ar­
se ta le s  unos i raberbes m uchachos que apenas 
con tarán  13 ó 14 años, se h a  apostado eu las 
cercanías de F igard , apoderándase de la  cor­
respondencia, así oficial como p a rticu la r, del 
correo que h ab ía  salido de Vich p ara  esa ciu­
dad. L  V colum na del teniente coronel S r T ar- 
garo na , q u e  acom pañaba u n  convoy de m uni­
ciones, destacó a lgu nas com pañías para  ver si 
podian  d a r con lus facciosos, lo  cu a l no pudie­
ro n  conseguir, á  pesar de haber reconocido to­
dos los puntos en  donde podian  hallarse.

E n  algunos de los cam inos que h a n  recorri­
do las tropas, h a n  encontrado m uchas cásca­
ras de huevo, indicio seguro de lo desbarata­
dos y  despavoridos qu a  van  los carcundas, te -  
n ien  lo que com er puestos en  m archa.

Son las s i i te  de la  ta rd e  y  acaba de llegar la 
colum na qu e  se lialla acantonada en San Gelo­
n i, conduciendo á dos propietarios de Cá­
novas.í>

— Dice La Independencia de B arcebn a  de 
anteayer:

Indiferente á  ta n ta s  provocaciones, porque 
s a te  V. que Hd rae asus tan  ios peligros, pre ­
paré  sin  embargo m i trabuco  y busqiié u n  p u n ­
to de apoyo en la tap ia  de u n a  casa p róx im a, 
p ara  g u a rd a r las espaldas.

E ste  m ovim iento exaltó  á  la  tu rb a , que  se 
lanzó sobre m í, rujíendo de rabia. A fortunada­
m en te , la  boca de mi tra b u c ó lo s  contuvo á 
u n a  respetable distancia.

— ¡.\1 iiiderno con é l l— ¡Que se le tizno !— 
¡Muera el afrancesado!—¡M uera D. Andrés!

— ¡Yo afrancesado! E ste  insu lto  iba á  costa.' 
la  vida á algunos de aquellos m alditos. Una 
nube san g rien ta  oscureció m i vista; fui á  tira r, 
pero e l recuerdo de m i deber que h ab ía  ju ra 'Io  
cum plir, desarm ó toda m i rabia . Por o tra  par­
te , m í situación era  m u y  grave, la  tu rb a  in ­
fernal me te n ía  cercado y parecía d ispuesta  á 
saciar en  m í to la  su  cáL'ra.

—¡Abajo el tra b  uco! gritaron  los m as decidi­
dos sin  atreverse á  apoder.irse de é l p o r la  

fuerza.
L a  a s tu c ia  únicam ént«  podia salvarm e; una  

idea se  m e ocurrió , qu ise  hab lar, pero las 
blasfem ias y  los ahu llidos no m 'j lo  perm i- 
tie  on.

Por fo r tu n a  la  luz de u n a  tea  ilum inó  m i 
rostro en  aqu e l instan te : u n a  voz de trueno  do­
m inó los g rito s  de la  tu rb a , a l  m ism o tiem po 
qu e  u n  hom bre se colocaba delan te  de m i, pro­
tegiéndom e con su  cuerpo.

— liste  hom bre es sagrado p ara  la  causa de 
la  iudependencia, dijo con altivez rechazando 
á  los m as atrevidos. Ayer cazador de lobos, 
hoy lo es de franceses.

— Si es F ab ían  el valien te  de la  m ontaña, 
añadió  otro.

— ¡Viva! p rorurnpieron a lgunos de los que 
ge hab ian  manifesta*i.o m as agresivos, acer-

] «El alcalde de M anlleu h a  sido preso por ó r-  
d -n de la  au to rid ad  m ilita r y  conducido á 
V ich. S egún  parece se le acusa de h a b e r p ’r -  
m ítido a l cabecilla Saballs la  exacción de mil 
duros, como si hub ie ra  estado en su  mano 
ev ila r que  e l cabeciil i  carlis ta  ex ig iera  ta l 
cantidad, am 'jnazando en caso contrarío con 
iac  n d ia r la s  fábricas.»

— E n  carta  de 2 ^ del corriente, escrita  en  la 
v illa  de Olot, <e dice que de alijunos dias a l de 
d icha fecha se  observaba u n  casi continuo en ­
tr a r  y  saUr de diferentes colum nas de tropas: 
que en  aquella  t i l l a  se ejercía u n a  g ra n  vigi­
lancia por los volunt ríos de la libertad, a lgu ­
na tropa, g u ard ia  civil y  carabine <» con e l fin 
de ev itar u n a  sorpresa de los carlistas, que en 
m as ó monos núm ero  divagan casi de continuo 
por aquellos alrededores: que por la  m añana 
de aquel d ia  la  partid a  de Saballs, eu  núm ero 
de 500^ ó m as, había estado en S an  Ju an  las 
F o n ts , á  m edia hora de distancia de la  pobla­
ción: y  que  a l mediodía y a  se d irig ía á  aquel 
pueblo u n a  colum na dé tropa, habiendo llega­
do o tra  á  d icha v illa  por la  tarde; que voivió á 
sa lir despues de u n  poco tiem po de descanso, 
d 2 lo que se infería un pronto encuentro.

NOTICIAS GENERALES
Según los p artes  recibidos, ayer llovió en 

San Sebastian, San tander, V alloJolid y  Vi­

toria.

E l Sr. C astillo, conocido por el astrónom o 
zaragozano hace e l  siguiente pronóstico p a ra  el 
m es de Agosto-

«En los prim eros dias del m es de Agosto, es 
probable se dejen sen tir récios vientos del N. O. 
por tres d ías descargando á  su  continuación 
a lgunas tem pestades, dejándoss sen tir fuerte 
calor. Desde e l d ia  13 a l 25 los elem entos se 
desatarán  con furia y  las tem pestades, el h u ­
m ean , el pedrisco y  las inundaciones se suce­
derán p 3r  <los dia-> ó tras con violencia en e l  in -  
téfvalo designado. E sta  g ran  revolución a t ­
mosférica será  general en m uchas p a rte s  de 
E uro pa  y A inéric í, observándose tam bién los 
niares fuertes y  varios ríos furiosos en los días 

indicados.»

E n  e l  vecino pueblecillo de T etuan  tuvo lu-= 
an teayer ta rde  en la  calle de la C arretera  de 
F ranc ia  u n a  verdadera refriega en tre  algunos 
guard ias civiles y  várlos sugetos sospechosos 
que estaban  escandalizandcí.

L a  reyerta  parece que tuvo por orí en  e l que 
dichos su .'e tos m a ltra ta ro n  á  palos y pádrüdaí 
é  u n  g u ard ia  m unicipal que los am onestó. Los 
guardí is civi'es, despues de alguno? mom entos, 
lograron disp.írsarios á  sablazos; uno de los 
guard ias rom pió su  sable en dos p?dazos en  las 
espaldas de uno de ellos. Inm ediatam ente se 
personaron e l alcalde y e l regidor del ayun ta ­
m iento  en  e l sitio  del suceso, siendo presos a l­
gunos de ellos.

Acaba de m orir en  N avarra el brigadier don 
Bartolomé E u iz  A lmendral.

L a  comision que se v.i á  nom brar para  for­
m u la r u n  proyecto de ley de m inas, se compon­
d rá  de tre s  jurisconsultos, tres ingenieros del 
cuerpo de m inas y  tres industria les mineros.

Por rea l órd -n de 17 del ac tua l se  h a  d is­
puesto qu e  respecto á la  elección de concejales 
en e l d is trito  m im icipal de Jum ílla  (Murcia) se 
esté á  lo acordado on la  ju n ta  general de es­
crutinio; cesando por lo tan to  e l a c tu a l ay u n ­
tam iento , que h a  do ser reem plazado por el 
qu e  e l sufragio l'avorecid con mayoría.

------------  ♦
Se indica para  e l cargo de comisarios regios, 

p ara  la  inspección de la  ag ricu ltu ra  en  la  pro ­
vincia de M álaga, á  los Srei. Ü. Francisco 
.loaquín Aguilor y  Pare* Corenel y  á  D. José 
M aria Marque?; Navarro.

E l gobernador m ilita r de León lia participa­
do a l gobierno que en  Basóla se  h ab ian  decla­
rado en huelga los obreros del ferro -carril, por 
exigencias del con tra tista , con cuyo m otivo se 
produgeron algunas rey e rta s , de las que resu l-

cá iid o s 'm e y  tendiéndom e la  m ano con efu­

sión.
— To soy, y  m e avergüenzo de que  vosotros 

pSrdais tan  m iserablem ente el tiem po, cuando 
en  la s  cercan ías caen nuestros herm anos bajo 
e l plom o de Ijds enem igos de España.

No ignore V. padro la  superioridad que ten ­
go s6 bre los hab itan tes de io s pueblos com ar­
canos, por lo qu e  m is  palabras, d ichas con re ­
suelto  adem án y  enérgica y en tusias ta  decisión, 
produjeron en  todos igual efecto, y  u n a  m is ­
m a fué la  asp iración  de todos aquellos, m is 
enem igos m om entos antes.

—Al com bate, F ab ian , gritaron  preparando 

la s  arm as.
A lgunos instantes despues estábnmos fuera 

del lu g a r, en medio d e l cam po, s in  o tro  guía  
en  noche ta n  oscura que e l m ortecino resp lan ­
dor de las teas . D uran te  nuestra  m archa  con­
seguí averig uar que D. A ndrés habia escapa­
do á  la  venganza de ias tu rbas, como an tes  
del consejo de g u erra , por e l valor de otro 
liorabre m as  afortunado que  F abian  F s ta  noti­
cia , créalo V ., padre , m e m dignó con tra  m i 
m ism o, pues h u b ie ra  dado la  m itad  de vida 
porque quedase V. satisfecho de m i conducta. 
P ero  cómo h a  de ser: e l hom bre propone y 
Dios dispone; y  y a  que  se  m e hab ían  adelan ­
tado era  preciso saber quién  era  el salvadbr, 
d ó n ic  estaba D. Andrés, y  qué h a t ia  sido d í  la  
señorita. E n  el pueblo creía se r  difícil >’a r  con 
e l ra s tro  de m i caza, porque la fam ilia d  ■ los 
Cas ros no tiene en é l parientes, y  u n  Ju an  
p a  t i tu la r  no habi.-t do esponerse á  que le ta ­
charan  de afrancesado, am parándoles en  su  
desgracia.

S egu í pues, m i cam ino, p uesta  la  esperanza 
en Dios y  la  m ano en m i trabuco, en  com pañía 
de aquellos cam aradas de Lucifer, m uchos de 
los cu a lw  83 iban quedando en tre  los ra s tro -

ta ron  diez heridos. Ayer ta r  ’e la  tranquilidad  
quedó restablecida, volviendo los operarios á 
su  trabajo.

E l vapor-correo de U ltram ar salió  ayer del 
p u e rto  de San Fernando.

E n  Alicante se  va á  publicar u n  periódico 
republicano , y  en Cádiz otro con e l títu lo  de 

E l Radical.

El gab inete  inglés e s tá  en activa correspon­
dencia con las diversas naciones qu e  h a n  cele­
brado tra tad o s  dé comercio con F ranc ia  á  fin 
de ponerse de acuerdo acerca de b s  m edidas 
que deben adoptarse en  v is ta  del im puesto  so ­
bre las p; im eras  m aterias que acaba do apro­
b a r  la  A sam blea  de Versalles.

Se cree que  e l tr ibu na l a rb itra l de Ginebra 
fijará la  sum a redonda de 1 0  m illones de do­
llars , qu e  abonará Ing la terra  á  lys Estados- 
Unidos por los daños que  cans iron á  su  comer­
cio los buques corsarias el «Alabamai) y  la 
«F lorida.)

E n  C am uñas, provincia de Toledo, se va á 
pub licar im  periódico con e l tí tu lo  de E l Cor­

reo de la Maiicha.

Según vem os en  los periódicos de Canarias, 
se tra ta b a  del arm am ento  de !a m ilicia ciuda­
dana  en  aquellas is las y  est,aba en estudio su  
organiiaciorí.

E l ú ltim o estado sem anal del cólera en la 
cap ita l de R u sia  d a  S19 casos, en tre  ellos 339 
m uertes . S i ios horribles calores de estos dins 
continúan, seria m u y  de tem er e l desarrollo 
de esta  epidemia en E uropa. La del tifus, que 
producía 300 víc tim as d ia rias en  la  cap ita l de 
Persia , em pieza á  d ism inuir. Pero  á  p;?sar de 
esto, e l schah  de Persia  h a  creído que en  estos 
mom entos no podía abandonar su  reino p ara  
r  alizar su  proyectado viaje á  E uropa. C ap ita ­
lis tas  in g les is  van  á em prender u n a  red  de ca­
m inos de hierro en  Persia  , que faciliten 
su s  com unicaciones con la  India y  con la  E u ­
ropa.

E l  célebre D. Lucio D ueñas conocido por el 
cu ra  de A lcabon , fué preso a y s r  m añana á  las 
siete y  m edia en la  calle del Arenal.

Con uerdan  perfectam ente las noticias que 
á  nosotros han  llegado acerca de esto suceso 
con las que anoche pub lica  L a  Corresfonien~  
cia, que son estas:

«Según las not’cias qu e  sobre este hecho h e ­
m os podido adquirir , parece que el referido cu­
ra , acompañado de o tra  persona , que según  
dicen .'e ll im a  D. Ju a n  Palom o, fueron esta  
m añana á la s  siete a l a lm acén  de ropas hechas 
establecido en la  calle d:;l P rincipe, n ú m . 14, 
con obj !to d ; corapr ir  u n  tra je  barato  para  e l 
referido sacerdote, y  no habiéndolo en d icha 
tienda , e l dueño de esta  lo m andó á otro e s ta -  
blecími >nto que  tiene en ia  calle del A renal n ú  
m ero 2 0 , adonde se dirigieron.

A l lleg a r á  la  referida calle, parece que  un  
dependiente de comercio lo  reconoció é indicd 
á  1 1 pareja de servicio en  aquel pun to  que una  
de las dos personas que liabian entrado en  
la  tienda de ropas hechas era  el cura de Al­
cabon.

Los g u a rd ias , con objeto de no incurrir en  
responsabilidades, parece que  acordaron que 
uno fuese á consu ltar á  la prevención si debían 
prenderlo  6  no, m ientras qu e  el otro vigilaba 
p ara  que  no se marchase.

A los pocos in s tan tes  regresó el guard ia  y  se 
colocó con su  comp iñero á  corta d istancia del 
establecim iento, p ara  p render a l  Sr. Dueñas 
ta n  pronto  como saliera á  la calle. E n tre tan to  
el cu ra  de Alcabon, a l parecer nzorado, se pro­
baba dentro  de la  tienda u n  tra je  completo 
ajustado  en 1 0 2  rs.

E l com pañero dícese que observó qu e  los 
guard ias m irab an  m ucho á la  tienda y debió 
decírselo a l  cu ra , puesto  que este, levantándo­
se e l cuello de la  levita , salió  á  paso largo del 
establecim iento y se  d irigía á  en tra r por e l ca ­
llejón d ■ S an  Gínés, cuando fué detenido por 
uno de los guardias.

E l  o tro  se quedó a  la  p u e rta  de la  tienda

jo s , porque su  valor no les perm itía  ser m as 
fuertes p ara  los peligros de la  noche. Pero 
de repente, y  a l b a ja r u n  ribazo se oyó u n  
terrib le  fuego de fusil; volví la  cabeza p ara  
an im ar á  los que m e seguían , y  m e encontré 
solO' m isso ld .d o s  eran  entendidos en  m ateria  
de retiradas oportunas y  hab ian  huido cual 
bandada de gorriones a i  escucliar e l  silbido de 
un a  piedra arrojada por la  m  m o de u n  m ucha­
cho. S eguí, s in  em bargo, m i camino, y  m uy 
luego llegué á  una  estrecha  senda, ignorada 
a u n  por los pastores, m as no p ara  el cazador 
d  ■ l a  m ontaña . !tfil y  m il árboles hab ian  for­
m ado a llí u n  techo da espesas hojas que  ocul­
taba  la  vísta de las estre llas, única lu z  que 
m e hub ie ra  serv id j p a ra  m arch a r sin  psponer- 
m e á caer en  uno  de los derrum baderos que 
hay  en la  m ism a senda que  seguía. Pero  con­
tinué con g ran  precaución, porque nadie se 
h a  ocupado n u n ca  de los cobardes m a s  que 
para  escupirlos: y  no en  valde habia rastreado 
e l jav a li m as  de u n a  vez por aquel térm ino. 
Ademas u n  sentim iento estraño  m e anim aba: 
parecía  como que una  voz m e dijese a l oído: 

sigue , sigue.
E n  aquella  profunda oscuridad se  oyó un  

tiro , resonando en tre  l ; s  árboles como u n  ay 
de m uerte . Aligeré e l paso, resuelto  a  todo, 
h a s ta  que  m e encontré en e l fin de la  senda, 
desde donde p a rtía n  dos anchos c im in os y 
tom é por e l que creí m e separaba m as  del 
pueblo . Ya m archando por él. el frió de la  no­
che empezó á sentirse menos, como s i condu- 
j  >m ;il fondo de a lg ú n  precipicio ó lu g a r cerca­
do. Una llam arada  como la  producida por u n  
disparo de cañón alum bró de ’•ep.mte ia senda 
que segm a; aceleré entonces e l paso y  m u y  
p.’onto descubrí u n a  escena te rrib le  a l  p a r que 
im ponente. U na m asa d j  fuego im pulsada por 

I  el viento se  ensanchaba con silenciosa le n ti-

aguardando  que saliera el y a  referido Palom o 
\  habiéndolo hecho, lo detuvo, y  ambos fueron 
c.mducidos á  la  preveni’ion del m inisterio de 
la  Gobernación, despues a! gobierno civil, y  
por últim o a l Saladero en  un  carruaje . '

Gomo en  e s t »  casos todo se com enta j  se 
refieren los hechos á  m edida del gusto  del que 
lo s cuen ta , dicen -unos que e l cu ra  de Alcabon 
habia llegado á Madrid hace tre s  d ias de paso 
para F rancia , y  otros que h ab ia  llegado esta  
m anana con objeto de presen tarse  á  incu lto , 
para  lo cual fué á  com prar e l t;a je , pues tra ía  
com pletam ente d ja trozada la  ropa.»

Anteanoche llegaron fneizas m ilitares, p ro- 
cedent s  de Córdoba.

Ayer debió llegar á  aquella  ciudad un b a ta ­
llón de infantería, que estaba acantonadojen 
A rte  uera.

Tam bién se h a  reconcentrado p arte  de la  
fuerza de carabineros de la  provincia.

Continúan en  e l Norte de F ran c i i los d is tu r­
bios originados par las huelgas.

E n  Abscon hubo el 25 nuevos desórdenes: 
habiendo tirado los obreros en h u e lg a  contra  
la  tropa, contesta e s ta ,  resu ltando  u n  núm ero 
m uerto  y  otros heridos.

E n  las cercanías de Douaí y  de D enaín pasó 
el 25 con tranquilidad, y  en  todas las cuencas 
próxim as áD enain  y  A uzín  con tinúa  trab a ján ­
dose. Los am otinados eran  perseguidos por la  
caballería, que habia hecho y a  u n  cen tenar de 
prisioneros.

E n  e l N orte, según  las ú lt im a s  noticias, p  i- 
recia restablecida la  tranq u ilidad  y dom inada 
la  situación.

lín  todas las cuencas da A uzin siguen  ios 
trabajos; paro persistía  la  huelga  en  Aníche y 
en otro pun to  cercano á  Douaí.

E a  e l P as-fie-C alais habian  vuelto  a l tr a b a ­
jo los obreros desde 1a m añan a  del 25 en T h u ín  
L ietard , en Bílly y  en  Montíhny.

Solo continuaba la  h u e lg a  en la s  cuencas 
de M arle y  de Ferray .

E l 54 de línea, qu e  salió e l 25 de París , lla­
gó a l d ia  siguiente á  Douaí.

E l m ovim iento de las liuelíras en  el Norte 
es obra do individuos estraños á las localida­
des, qu e  parecen se r  agen tes de la  la te rn a -  
cional.

A sí lo escriben de V ersalles á  «La Liberté,» 
añadiendo que  el gobierno tiene pruebas de 
ello, y  p o r eso sin  duda h a  resuelto  obrar con 
eneraría p ara  restablecer e l órden en los pu n to s 
en q le h a  llegado á  a lterarse , localizar e l m a l 
y  apoderarse de los je^esó instigadores del m o­
vimiento.

Así se acoMó en e l Consejo de m in istros ce­
lebrado el 20 en V ersalles, donde se anadia 
qu e  los jefes de las h u e lg a s  del Norte están  en  
relaciones con los antiguos partidarios de la  
Com m une, lo cual podría ser causa de g rav í­
sim os m ales p a ra  la  F ran c ia  s í no se pone 
pronto y  eficaz rem edio á  lo s d is tu rb ios ac­
tua les.

E l gobierno portugués, qu e  h alúa  tenido, a l  
parecer, noticia de qu e  se proyectaban a lg u ­
nas revueltas, h a  ordenado la  variación  de 
^ a f n í c io n  de la  m ayor p arte  de los cuerpos 
del ejército.

Así lo dice a l  menos e l «Diario de Noticias» 
de L isboi del27.

E l «Journal da Noite» confirm a tam b ién  es­
tos rum ores, y  asegura qu e  en la  noche d e l 26 
estuv ieron  las trop as sobre las arm as y  se  or­
denó estuviese lis ta  la frag a ta  «Estefanía.»

R en ta  perpetua  a l 3 por 100, 27-10.
P equeños, 27-00.
lien ta  perp é tu a  ex te rio r a l 3  p o r 100, 31-30
Bonos del Tesoro, 00-00.
Idem  en cantidades pequeñas, IS-OO.
Billetes hipotecarios, 2.® serie , 000-00.
Obras públicas de 1.® de Ju lio  d “, 1S53 de 

2-OCOis., 00-00.
Oblisacionfts !»>nerales po r ferro -carriles 

de 2.0Ó0 ra., 52-90.
Idem  de AI't S S antander de 2.000.
Idem , id ., id ., de 20.000 rs .,  00-00.
Acciones del Banco de E spaña, 184-00

tu d  po r tod a  la  estension de u n  m onte cercano 
y  a l llegar á a lg ú n  viejo arbusto  de ram as in ­
fin itas, se enroscaba como u n a  culebra de re ­
luc ien te  piel alrededor de su  tronco carcom i­
do por los años; devoraba toda« su s  hojas una 
á  u n a  y  despues aqu e l g igan te  de ta n  sinies­
tros resplandores sin  apoyo y sin  v ida, h u n d ía ­
se enm edío de la  inm ensa h og u era , haciendo 
sa lta r  m u lti tu d  de chispas hac ia  11 cielo, como 
s i m aldijera de la infamia de loa hom bres.

U n precipicio m e separaba del incendio , el 
cu a l no podía ser obra  m as que de la  raza de 
C aín  que h a  pisado n u e s tra  tie rra . 13: un a  
m irada  escudriñé las inm ed iac iones, y  u n  
g rito  salvaje de a legría  y  v e n g a n z a , que no 
pude contener, salió de m i boca. A unos 'r e la ­
ta  pasos, y  casi en la  o rilla  dí?I precipicio, h a ­
b ia  u n  m ontoncíllo de arena; ilum inado por e l 
fuego, v i en é l tendido u n  hom bre y  u n a  m u ­
je r  arrodilla á  su  lado; dos a l parecer ladrones 
d ispu taban  m u y  cerca de este g rupo ; por su s  
g r i to s , voces incom prensibles y  m iradas que 
la  d irig ian  conocí que se estaba decidiendo la  
suerte  de aquella  infeliz, y  que los dos eran 
franceses, enem igos de m i pa tria , salteadores 
de n u es tra  honra. Todos m is instin tos sub le ­
vados pedían  e l esterm inío de los dos infames. 
E n  cuatro  saltos m e encontré  á  golpe seguro; 
uno  de ellos cayó herido, y  en  la s  convulsiones 
de la  agonía fué á  p a ra r  a l  fondo de la  sim a: el 
o tro  h a y ó ,  cual miedoso re p t i l ,  in ternándose 
en  la  espesura, qu e  á  tan to  obliga e l miedo.

L a  m ujer salvada de la  cobardía de aquellos 
va lien tes , era  la  señorita D èlia ; e l hom bre 
tendí !o, D. Andrés.

E l sacerdote, a l  escuchar e stas  palab ras, 
lanzó u n  grito  doloroso, que procuró ap ag a r  
con el pañuelo  p ara  qu e  no resonase en U  h a ­

bitación inm ediata. .
{Se eontúmar».)

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
S.-VN’TO DE HOY.

S an  Ignacio de Loyola, fundador.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a t r o  y  C irco  d e  K a d r id ,  

E l  pleito .— P or v m  sátira. 
£ l  precioso baile ^n tástii'o -

El Ssj}írüu del Kar.

J a r d í n  del B n e a  R e tiro .

A  las ocho y  inedia de la  nocíte:
G ra a  concierto bajo la  dirección del señor 

D alm an.

C irc o  y  T e a t r o  d e  P r ic e .
A Jas nueve da la  noche’

E l  rapto de A lcette.
G rande y viiriada fancioQ de ejerciciosecues- 

tre s  y  g i unásticos, eu la  que t o r n a n  p a r t í  
los principales a rtis ta s  de la  c jm pania.

Ilorllcultor.
Se acaba de recib ir en  e l establecim iento de 

h o rtic u ltu ra  de L u is  G uyaz, calle de la  P alm a 
A lta , núm . 38. una  g ran  renie-ja de p lan tas, 
como son cam elias, azaleas, redodendros. ro­
sases, copa, id. francos de pié de B ankin , arbo­
lee verdes de todas clases, fru ta les  a lto s y  ena­
nos de la s  mejores clases que se lian  conocido. 
Se i^ e ib ea  encargos p ara  íe n tro  y  fuera  de Ma­
drid , todo á  precios económicos. 1

COCOS-
Se h a  recibido u n a  pariida  frescos superiores 

y  baratos.
B uen  surtido  de azúcares, cacaos, cafes, tes, 

e tc .; queso G ruyere y  de bola  á  1]2 rs .; cu ­
ñe tes, ace itunas á  6  1^2; pasas á  42, á  44 y 
46 rs . arroba en  mediiis v  cuartos de caja, al­
m endras to s tad as  á  4  rs . iibra; bacalao Norue­
g a  fresco A 44 rs. arroba y dos rs. libra; lico­
re s  y  vinos embotellados.

F u en carm l, alm acén. 1

PRÉSTAMOS «obre alha¡«, papel d ;l Esudo, 
fincas y  papeletas del Monte de Pied»d.—B»- 
ratur», prontitud y reíerva 8l hícer las opera- 

dones, calìe de Preciados, número :3 , entresuelo, 
Madrid.—Los prástamos de altMijas se bícen por 
un »fio.—Venta de alhajas y  relojes de oro á p r ^  
«os fijos y  baratos —Mensualmente se imprims la 
lista con los precios de Us alhajas que hay de ven­
ta y  se da g rad a ta  el esublecimiento.—Los relo­
jes se veoden garantizados, para lo cual, la casa, 
ademas de tu  contribución, esti inscrit» en el gre­
mio de comerciantes de relojes. —No se compran, 
ni venden ni s í  empeñan alhajas de doublí, pla­
qué, ni piedra» falsas, y  si soio de oro, plata y 
piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos, pa­
pel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y carpe­
tas de cupones__ Las habitaciones de empefio eí-
tin  enteramente separadas de Us de venta.

M o l i n o  d e  c h o c o l a t e .  A renal 22 y  Te- 
tu a n  36.
Bacalao frescalde Escocia, segunda rem esa, 

p ara  su  pronto  despacho a dos reales libra.

PRESTAMOS sobre papele tas del Monte de 
P ied  d  y  alhajas. Tam bién se  com pran estas

Sor todo a a  v a lo r re ten iéndo las m edin ano á 
isposicion del vendedor, qu e  podrá adquirir­

la s  nuevam cnt í en tregando  e l  im porte de la  
com pra y  una  costa retribución . C apellanes, 4, 
p rinci al.

H oras, de ocho á  cinco de !a ta rde.

ESCOPETAS Y R IW O IV E R S .
G arantíza los y probados en e l  banco de 

pruebas á  precios ñjos de fabrica.
C artuchos p a ra  escopetas L efaucheux  de | 

todas clases y  de n u ev a  invención, sin  escape | 
alfruno de gas. ^  '

Bazar de A rm as y efectos da C aza, O arre- ; 
ta s ,  8 , en tresuelo . \

LA MAQUINARIA AGRÍCOLA
VR

J O S É  D E L  R I O  Y I I E S L E S

HOY DE SI’ PADRE

PEDRO DEL RIO

TEA G IX EEO S 32.-M A D R ID .
K  • m

SE COMP 'AN bibliotecas libros an tigu o  
y  m odernos y  papel p>r arrobas, A renal, r>, 

puesto  de libros. 1

DBSODESTO arreglado de cupones, bonos 
y billetes del Tesoro am ortizad os, re s -  

g u a r  dos y residuos de la  caja de Etópósifcos y 
otros valores. Pen insu lar y  Comercial. At«ida, 
25, principal. I

A LOS ESTUQÜ[ST.\S y fabricantes de ja b jn .
A __Depó-itu de jaboncillo de prim era  clase, a
48 reales saco de á seis arrobas.—Calle de la 
V irgen de las A zucenas, 2, afueras de la  puer­
ta  <fe S an ta  B árbara , M adrid. _______

VINO de verano , análogo a l de Burdeos, 
p a ra  la s  buenas m esas y aticioaados a  los 

v in js  ligeros, que  so a  los que  realm ente con­
vienen p a ra  tiso diario en  la  calorosa estación 
qu e  atravesam os, toda vez qu e  favorecen como 
n inguno  la  d igestión, abren  e l apetito , le fres- 
caa  la  saogre. vigorizan la  fibra y no a tacan  
en  lo m as m inim o a  la  cabeza, a  6  rs. botella.

S O R IA , C lavel 2, Madrid; y  M arqués ^  
V illam agna, i ,  barrio  de Salam anca, 2

ALMACEN DE MUSICA
Y PIANOS.

DE N. TOLEDO.
C alle  d e  V a lv e rd e , n .“ 1 . c u a d ru p l ic a d o .

___ M A D R ID ____
NOVEDADE'S MUSIJALKS p a r a  PIANO.

DINORAH, 36 rs . precioso vvals de dicha 
ópera, 14 rs .

GALIA, de Gounó, 12 rs.
^ 'ERGISSM EINNIOHT (No ym  olsides), boni­

t a  tanda  de w alses , de W altenfeld , 16 rs.
L A  NOCHE, ta n d a  de w alses do M etra, 14.
Se h a  concluido de publicar e l tom o de K et- 

tc re r  con n  composiciones e s c a ld a s ,  30 rs.
U nico d ep d sto  del nuevo método de D. M. 

de la  M ata, adoptado como obra de testo  en 
.todas la s  clases de p iano  de la  E scuela  Nacio­
n a l  de M ásica de e s ta  cói'te; c  .ittsta de cuatro  
partes , c a d a u  a 3 0 r s . ,  com pì to , 70.

T am bién se h a  recibido la  ó))jra y  varias 
transcripciones de LEROICAUOTTE, de Of<?m- 
bach . y  la s  m agníficas y  bai a tisim as ediciones 
a lem an as de todos los a titores clásicos -’n  vo­
lúm enes y  obras sueltas . Estraoi-dinario su r ti-  
d  > de toda clase de m úsica. Se rem iten  c a tá -

^*f?Lio de ocasion, de sie te  octavas, 4.400 rs.

1-<L único establecim iento de confianza p ara  
^ trasp aren tes  de grandes y  pequeñas d im  n- 

siones, para  balcón -s, v en tanas, m iradores y  
escapdKites de tiend  is. H ay depòsiti»  de dife- 
re a te s  m edidas y  dibujos p a ra  elegir, a l  p ' e- 
cío estipulado. E stá  inc luso  su  perfecta colo- 
cacion.

I 'a lie  de O riente, nú m . 1, p rinc ipal derecha. 
L a .ca sa  la c e  esquina & la  calle del H um i­

lladero.

•«•▼O  m a a líe in a  de las tin tas .—N novosinven- 
¡V to s  p a ra  escribir e l com'Teio.— T in ta  de 

X 1  lilas; 5  rs . frasco, 9 cuartillo .— T in ta  azul, 
5  rs . T a s c o ,  9 cu» ' tillo.— T iuta roja, 5  rs .f ra s ­
co, 9  cuartillo .—T in ta  verde, 6  rs. frasco, H  
cuartillo .— T in ta  n eg ra , 4  rs . frasco, 7  c u a r ­
tillo.

S on  arom áticas, no se a lte ran . Secan  en el 
acto  y  dan  d u  a tio n  á  las plum as.

F rasq u ito s  d-* toiioa colores; p a ra  prueba, 
viaje y b o ls illo , á  rea l. . . ,

Ja id ines , 5. y  Tres Cruces, 1 pnn c ip a l. 2o 
p o r lOO'de descuento,— Z . Brea.

Tv055AJ03efi P arrad o  adm ito s e ñ o ^  en es-
D ta d o  in te r e s ó te  y  nsiate a  dom iciho. E spi­
r i t a  Santo , 35 trip licado, 2. la terior, i

PROVINCIA DE CIUDAD-REAL.

HERVIDEROS DE FUENSANTA
[Agua ferruginosa  bicarbonatada.)

A creditados en  ia  curación  de d iversas enfer­
m edades qu e  de ta llan  los prospectos; pero e.s- 
peciaim  nto  se recom iendan en  las de piel, las 
qu e  proceden del estóm ago, y  en  las qu e  soa 
propias del seso  fem enino.

Abiertos a l público desde e l I , ” de Jun i.
Pídanse prospecto en  a  botica de la  Reina 

Madre, calle Mayor, 93; lib reria  de Moya y  
P laza , C arretas; hijos de V ázquez, A acha de 
S an  Bernardo, y  o a  la  calle da S an  Bernardino, 
16, segundo.
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P isadoras de uva  con sep rador del escobajo: su s  precios 1.800 
. —Arados H ow ard . Eonsomes, Jaén , am ericanon. G rinon. gradas, 

rodillos desterronadores do jro s K il t ,  prensas, p¡sad<^ras para  uva; 
idem  para aceite , bom bas, norias de h ie rro  con cangilones de 

• vertedera; id. ro sa ri) , m n qu in asde  vapor fijas de ocho caballos, 
' con tornos p ara  la  e.^traccion de m inera les , meninos harineras, lo- 
' com ovitesüe c u a tro  caballos, bom bas pai-a incendios, etc. etc.
I M andando u n  sello de franqueo se rem iten  catálogos ilustrados 
’ g ra tis . ^
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I I I R J W I I S  DEL REINO Y E S T M W E Ü O .
P or realización de cap ita l se vendá los ex is ten tes  en  la  fábrica d.-i Santiago Jabouin,_G lorieta 

de Quevedo, núm ; 5; hay  ch im eneas de lu jo  y  sencillas desde 120 rs. en adelan te , baños, pilas 
d e  iardiQ, es ta tu as  de b .irr i cocido p a ra  fuen tes, lápidas de negro siip Tior de Bélgica en  lá ü  
rea les  v  pan teón  en  3C1) rs .; tab las  de todos tam años, colum nas, peldaños, ag uam aniles , pizarra 
p a ra  cobertizo, etc. etc. etc. l-il encargado  d a rá  m a s  porm enores. ¿

AVISO i  l i S  B i ü E l E E U S
DUEÑOS DE C.AFÉ Y Á  TODAS L:\S  CLASES EN GENERAL.

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
E n  la  Mimaje’-ia Española, S an  F elipe  N eri, núm . 4, se h an  recibido 12.000 p la to s  peque­

ños ing leses p a ra  serv ir e l café.— S irven p a ra  com er lo í niños.—P a ra  su  pron to  despacho, se  
vend  'n  a l  ínfimo precio de 18 rs . docena.

Mil caza-m oscas, á 8  rs . uno. .................
E n  este vasto  estable.'im isnto h a l la ra  e l pubhco 200 baños p a ra  v en ta  y  a lquiler.
No confundir esta  con 1a lam p is te r ía  de M arin. ¿

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NECE31DA.D DE NIEVE 
r r ie il tg io  d i  invención ea Espa'ia y  en el estranj ero.

Con c s ta í preciosas m áquinas p o rtá td es , quo su  iaven tor h a  prefeccionado de un a  m an era  n o ­
table se refresca e l  ag u a  en  medio m in u to ; on sie te  se  hace el sorbete y  en  diez ó doce e l hielo, 
l í l " r a n  descubrim iento, la  g ran  v en ta ja  obtenida con el perfeccionamiento indicado, consiste 
en  que la  m ateria  r  frigeraace q_ue se em plea se  regenera iudofinidamente por medio de u n a  
p la  que a  om paña á caila m áquina, de suerte  que  com prada esta  con la  sa l qu ím ica que  lleva 
consigo p u -d e  estarse  años refrescando ag u a  y  haciendo helados sin  necesidad de otro gasto. 
L as hav  P  ira hacer cuatro  d a s  :s de sorbetes á  la  vez.

Unico depósito en E sp am : calle V irg m  de l i s  A zucenas, nu m . 2, afuera? de la  p u e rta  de 
S an ta  B árbara, Madrid.— D espachos cen tr les: P u e rta  del Sol, 5, 7  y  9, botica de Borrell; C ruz, 
25- F u en carra l, 27: donde se d an  prosoectos.— E n  V alhdoH d, tienda de las tre s  B .— E n  V a len ­
cia P a lau  1 3 , botica.—E a  Cádiz, Sau 'F rancisco , re lo jería .—lín  Zaragoza, Coso, 33, farm acia.

BALNEARIO DE SAN FELIPE
DIEIECCIOX ÏACÜ1TAT1VA.

BAÑOS DE VAPOR.
Son u n  escelente m edio pai-a com batir con p ro n titu d  los dolores reum áticos, la s  afecciones si- 

íiliticaa y  nerviosas inveteradas, las herpes y  la s  escrófulas.
L a  facilidad de s i tu ra r  e l vapor con los vano.í principios m edicam entosos que constituyen  las 

a°Tias m inerales n a tu ra le s , hace que esfos baños sean  su  m ejor sustitiitivopara  los enferm os que 
cualqu ier motivo no pueden trasladarse á  dichos m anantiales. 2

LA DIAM ANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven p ara  hm piar instan táneam ente  e l  oro, p la ta , cobre y dem as m etales, volviéndolos á 
su  prim itivo estado de lastre  y  b rillantez. Son de grande u tilidad  á  los joye .os, relojeros, bron­
cistas, m ilitares, f  mdas, casas de huéspedes y  particulares,

Se venden en  las boticas de Borrell, Puerto  del Sol, n úm “ro9  5, 7  y  9; Sanchez O an,i, P rm ci-

LOS CÓDIGOS españo les
CONCORDADOS Y ANOTADOS-

SEGUNDA EDICION.

Se ha publicado el tomo cuarto. Está en prensa el quinto y sigue abierta la suscri- 
cion en las principales librerías de esta córte y[de provincíasy en la del editor. Puerta del 
Sol, número 6, Librería, Madrid.

m mwm d e  f i i \ n E s  \  c o r b a t a s .
Antes de l  lenient, hermanos.

.Uauuel Arroyo, dueño del establecim iento, pnrticip^ á  su  num erosa clientela la s  reform as 
que h a  introducido en la  fabricación de g u an te s  y  surtido  de corbatas.

CA RRETA S, NÜM. 13.

FARMACIA DE ESCOL\R.
PILDOR.A.SDE LARRA.

E scelentes con tra  e l herpetism o 6  vicio 
herpético on su s  varias  manifestaciones, ta n ­
to  íp tc rn as  oom > esternas. Los frecuentes pe­
didos que nos h acen , la s  felicitaciones reci­
birlas, efecto de las prodigiosas cu ras  con 
ellas alcanzadas, y  lA es ta r  recom endadas 
por los principales profesores de Madrid y 
provincias, son su m ejo r g a ran tía .— Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FOKS.

Eficaces con tra  las enferm edades secretas. 
— Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra  las b leno rrag ias  y  le u ­
correas ó ñores bliincas, y  superiores á las 
cápsulas Mothes, bolos de A lbert, E aq u in  y 
dem as preparados estran jeros.—C aja y m é­
todo, l 8  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de u n a  acción p ro n ta  y  segura  contra 
los ca ta iro s  l a r í n ^ . s ,  bronquiales y  pu lm o ­
na les  crónicos. Tres años áe un  celebrada 
éxito paten tizan  su  v erdad .— Caja, 2 0  rs.

E n  pedidos de seis cajas en adelante , des­
cuento  de u n  25 por 100.

Unico depósito; Farm acia de Escolar, plaza del Angel, aúm . 3.

P E Ñ A ,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

Premiado en la lütima esposicion aragonesa y  por la sociedad de Amigos del pais.

Ofrece sus estibUcimientos, situados en ¡a calU de la Abada, números 24  y  25 (tres tiendas en Ma­
drid), en donde se afeita, corla y tiza el pelo por 4  r s . ; Corta lo 6  rizado 2 r s . ; también se admiten abo­
nos por tarjetas, á 10  reales docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de gró, gasa d tul vegeta! de H mejor, de 2 8 0  á 5oo 
reales; id<im medidas pelucas con dos rayas, de 2 0 0  i  2 8 0  r s . ;  y mas inferiores, con dos rayas, de 140 i  
2 4 0  rs ; ideia enteras con raya de tul ó eapañola, de 2 0 0  á 3 io  rs.; rayas golas para adelante, desde 40  i  
100 ra. Lazos y castañas i  3o, 4 0 , 5o, 6 0  y  8 0  rs. cada uno; liay de todas clases y  modelos muy bonito«. 
Moñas de tirabuzones, de 4 0  à too r S . ;  rulO de pslo y  de crin pira el peinado á la romana, de 1 2  i  26 
reales. Añadidos y trenzas, de 2 0  á 3oo rs. Rizos, de 10 á 5o rs . par. Sortijas á la ilusión, riesdc 2 0  i  
6 0  rs. par. Capriciios de pelo de todas ciases y tamaños; de 4  á 3o rs. par. Bucles &uehos, desde 6  rea ' 
les en adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios son según el tamaño y la ciase; igual­
mente toda clase de pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, desde 80 
i  2 4 0  rs. Postízos ó bisoñes de tejido ó al piqueado, imitando al natural, desde 4 0  ¿ 200  rs ., según el ta­
maño 6  clase. Algodones para rizar i-l pelo i  3, 4  y  y 6  rs dece:ia.

También se hace toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelucas de señora y  de caballero por 
un nuevo método, quedando taraya tan brillante como ei no se hubiera estrenado, por 6  y  10 rs. cada 
una So enseña á peinar señoras toda ckse de peinados, i  precios módicos; hay salón independiente para 
leinar señoras servidas por las mejores ofid las; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por difícil que 
sea, imitardo a! n^itural. Trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los 
señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se vec^den cepillo» para fa ropa, sombrero, csbeza, dientes y  unas; gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas; esponjas y horquillas.

AdverUnria. Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros encontrarán toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tamo en cintas como en pelo, con una rebaja considerable, como igualmente toda 
clase de obia hecha.

LUIS PESCADOR,
m a e s tro  s a s tre  d e  Ja U n ivers idad  cei íraL

PELIfiROS, 3, PRINCIPAL IZQÜIERÜ .
P rim era casa en  M adrid en  confección y v en ta  de tra jes de doctor y  licenciado, m antos de to ­

das las tínlenes m ilitares, dal Santo Sepulcro j  S an  Ju a n  de Jerusafen , así como todo clase de 
ropa ta la r  para  sacerdotes

G ran  surtido  de paños, m erinos b lancos y  negros, rasos, terciopelos y  dem as efectos p ara  con­
fección de dichos trajes.

S urtido  de borlas (Je do.'tor, b irretes de licenciado y  vuelillos para  togas do jaeces, m a g is tra ­
dos, y  catedráticos.

H a y  paA os an c h o s  m e rin o s , y  b e rv l t in e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s . 1

P ara coser á  m ano, con lus piés ñ por medio del vapor; 
de v e lid o r y  de brazo por W. V . Thomas g  C.® de Lóndres, 
premiadas en las Esposiciones de P arís y  Londres y  en prim er 
término, en la de Valladolid este año. P a ra  señoi-as y  usos 
domésticos; p ara  m odistas, Costúrel as , sastres, sombrereros, 
zapateros, gíiarnicioneros y  contratistas; de hacer ojales (de 
60 á 1 0 0  M r hora), y  guan tes (iin p a r en  tre s  cuartos de ho­
ra); con dos agu jas y  u n a  lauzadera  y  con dos lanzaderas y 
dos agujas. I .a s  h a y  tam bién  p ara  coser sacus, lonas, velas 
de buques y bandas de molino. Son las m ejores que se  co­
nocen, las m as  elegantes y  sólidam ente constru idas, de lo 
c u a l se puede convencer cualqu iera  viniéndolas á  ver. T am ­
bién  pueden  verse las primoros is labores ejecu tadas ro a  es­
ta s  máquina-i en la fábrica del Sr. Soldevilla, paseo de Are­
neros, núm . 8 , Barrio de Pozas, qu ien  convencido de su  au- 
perioridad sobre todas las dem ás conocidas hasta  el d ia  en 

■ ^ .E s p a ñ a ,  a l  m om ento las h a  adoptado como im  g ran  adelan  
'*'■ to e n  su  arte.

Se enseña á coser y  se confecciorei toda clase de ropa 
b lanca: tra je s  y  abrigos p a ra  señoras según  los ú ltim os ade­

lantos y  m odas de P a rís  y_ Lóndres. SH O W  AUD SALE ROOMS.
H ornr de la  M ata, í>. principal. Se m andan  catálogos g ra tis  por el correo, y  se  re p a ra  m á q u i­

nas por operarios ingleses.

COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS.
Comercio de melales preciosos de José del Olmo, Jacomelrezo y 38 , tienda.

Se coispra plata y  oro por su justo  valor, en alhajas, galones, pastas, etc. Monedas falsas, cortsdaí' 
de oro bajo ó pUtino.

Se venden dichos metales preparados para la artes, y  alhajas i precios arreglados, con relación á su* 
condidones.

Madrid,—Imprenta do / .  Peña, Olivar, 22,

Ayuntamiento de Madrid




